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Con estas minutas de información se trata de tener a 
todo el pcrtido informado de las puntos fundamentales de 
la situación de la IV. En ellas trataremos de sintetizar 
los puntos más importantes de las reuniones a las que a-
sistamos, que no son todas, ni es periódicamente. Esta = 
información refleja las notas tomadas por los cdas. que 
asisten. No son actas ni pretenden serlo, porque no se • 
pueden hacer al mismo tiempo que se esto atento a las = 
reuniones, preparando intervenciones, atendiendo a le = 
traducción, etc. Tampoco pretenden informar de todos los 
puntos discutidos, únicamente de los que son importantes 
por ellos mismos, o por el papej que juegan en el desa­
rrollo del debate c en su obstaculización. A estas notas 
se adjuntaron, en la medida de lo posible, las mociones= 
presentadas, o los textos si los hay. Si se cree necesa­
ria una explicación se adjuntará o los documentos, pero= 
normalmente se trataró de publicarlos solos si son posi­
ciones políticas confrontados. 

Se es consciente del corócter telegráfico de las no­
tas y en este sentido se agradecerá cualquier sugerencia 
para mejorarlos. 

2-
REUNIÓN DE LA FLT PREVIA AL SU. 

Primer punto; carta del BP del PST sobre la resolu— 
ción sobre Portugal. t 

— crítica del método por presentar los reuniones entre 
H y H como las importantes y definitivas, dejando de la­
do la reunión del CD. como la única decisoria, 

— crítica por los repercusiones (paralización o confu­
sión) de la carta en algunos núcleos de la FLT, ya que m 

se envió sin pasar por el C. Coordinador. 

— críticas porque replantea la efectividad de la discu 
sión cerrada en el CD de agosto sobre los métodos de le 
FLT y las relaciones entre la dirección de ésta. 

— crítica por publicación textos previos, enmiendes -
previas, cortas personales de H., etc. en boletines in— 
temos del PST, dsspues de haber tomado una resolución. 

Respuesta PST: aceptación algunas críticas que consí. 
dera organizativas, pero sefiolar.de que el fondo son cue_s 
tienes políticas y que lo otro es secundario.(Las cuestig 
nes políticas no se aclaren en ningún momento)., 

- Pide nueva reunión del CD paro» ver si lo resol. d*fi 
nitiva refleja lo que se votó. 

Propuesta moción SWP: 1.- que el C. coordinador (CC) 
vote la validez de la resol. Portugal. No se puede espe— j 
rar poruqe debemos ser operativos. " 

2.- Hacer una consulta a los miembros del CD sobre la fí 
delidad de la resolución. 

3.- Dar derecho a H. para responder ol PST ya que su = 
carta le compromete. Todos a favor, 1 abstonción (belgc= 
que no estaba en agosto), 1 contra (PST) porque pide lo 
reunión del CD inmediatamente. 

.Segundo punto: preparación del SU (no hace falta in 
formar. 

REUNIÓN DEL SU 

Punto de información sobre Costa Rica: reunión con s 
simpatizantes de la IV. 

En la discusión sobre Portugal (según el cda. de la 
TMl) un mil. del PST negó que la resolución de la FLT a 
fuese lo votada y anadio que los edai. del SWP confunden 
lo construcción del P. con un aparato de propagando. No 
hubo intervenciones de la minorío. 

Sobre España: informa TMI (solo se destaca lo impor­
tante). Que la burguesía no quiere a la dictadura, que = 
quiere hacer cambios. La burguesía europea es el porta— 
voz del gran capital español. De ahí sus protestas por = 
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los ejecuciones. La operación Juan Carlos va en esta di­
rección de hacer cambios, de todos modos cualquier cam— 
bio provocará una explosión. La JD es alternativa credi-
ble para las masas, pero no para lojburguesía. Señólo 3 
puntos importantes de/la situación: sobre la de^igualdad= 
del mov. de masas de Euskadi con el resto y los peligros 
dé aislamiento, sin mós explicación. El peligro de las 
bandas fascistas yla necesidad de combatirlas. Y.la impo 
sibilidad de estabilizar al régimen, ademas de que habrá" 
uno caída de la Dictadura a muy corto plazo. 

Sobre cuestiones tócticas importantes dijeron que no 
puede hablarse de la CNS como fascista debido a la pre— 
sencia del PCE. Y que hay que "llevar un trabajo paralelo 
en el sindicato y en las CC.OO., para no dejarles el sin 
dicato a los estalinistas como en Portugal. 

Hubo respuesta nuestra y nada mós. 

Un punto sobre Portugal con muy poca discusión. Dos= 
mociones concretas: una, invitar a le LCI (todas sus tejí 
dencias) y al PRT a la próxima reunión. Discutir en la = 
próxima reunión unas denuncias del CC de lo LCI contra = 
miembros del SU (TMl) por trabajo.fracciónala . • 

Punto sobre IP: moción en la que se denuncia 'IP como 
órgano que no sigue la línea de la IV en la que se dice= 
que deben presentarse las resols. de la mayoría como el= 
punto de vista de la IV y los artículos de miembros de = 
la FLT como minoritarios, con una mayor proporción de = 
textos mayoritorios. 

Contramoción SWP diciendo que IP refleja la situación 
de la IV, que es un gran logro déla reunificación y que 
siempre se han reproducido todos los documentos del SU y 
la TMI. 

Sobre el CEI: moción TMI sobre un CEI en febrero, so 

•
Portugal, España, Angola, etc. Como que hay proble— 
financieros se ha de crear una comisión TMI-FLT para 

decidir quien no va o la reunión, guardando las propor— 
ciones que existan hoy. 

Contramoción: que se abra una discusión para prepa— 
rar Xa reunión y los temas a tratar allí (en principio = 
se está de acuerdo con el orden del áía), y que se abra= 
una campaña financiera para que estén todos los miembros 
elegidos por el Cong. Mundial. 

Sobre la TI (USA): moción TMI criticando a' qWP por= 
no haber reintegrado a sus miembros, según la r oroenda 
ciones de la CCC. 

Sobre la OCI: quedó para la próximo reunión la deci­
sión sobre la asistencia a su congreso, al que han invi­
tado a una delegación del SU. 

Sobre Angola: Resolución TMI en la que se apoya al 
MPLA. 

Contramoción SWP en la que priorizando los consignas 
de retirada de los imperialismos, etc. se deja para cuar¡ 
do se tenga mós imformación concreta la decisión sobre = 
si apóyanos materialmente a un grupo contra los otros. 

Varios puntos organizativos sobre el traslado de Gus, 
las cartas de Frank, la publicación de la corresponden— 
^¿a con los lambertos.en el SI, etc. 

REUNIÓN DE LA FLT DESPUÉS DEL SU 

Orden de! día: Balance del SU; discusión sobre Portu 
gal; situación en la LS de Méjico; adherentes en Francia, 
problemas en Italia. 

Sobre el balance áel SU se hizo incapie en el aumen­
to de tensiones fracciónales que significan los cristos= 
organizativos (moción contra IP, sobre TI, sobre el CEI, 
sobre elBI, lamfcertos, etc.) y las amenazas de la TMI de 
gue no babró discusión política si no se arregla esto • 
^ver también la declaración de la TMI -BI 25-) 

La discusión sobre Portugal se inició a partir de di 
vergencias que presentaban cdas. belgas sobre los comi--
tés y el papel del PS en el verano. Hubo una segunda ron_ 
da sobre los dos puntos. Sobre el primero se llegó o un= 
acuerdo y sobre el segundo quedaron divergencias, aunque 
atañen a un anólisis concreto en un momento determinado. 
No hubo presentación de divergencias por porte del PST,e 
incluso afirmó que estaba de acuerdo con respecto a lo = 
que se había dicho de los comités. 

Sobre Méjico bubo(i)divergencias a tres niyeies. Portu 
gal. Tareas Méjico y centr. dem. 

En un CC de mediados de setiembre se aprueba el in-
¡j) informe H. A, W. Aparecen cüvJerjencías 

forme del CD de agosto. Posteriormente a partir de una = 
reestructuración de la dirección sobre la base de un ba-
lonce nacional aparecen divergencias sobre Portugal en = 
el BP. Una mayoría de cdas. adoptan el proyecto de resoL 
presentado por el SWP, más las enmiendas del PST (ver • 
inf. del último CC) y critican la resol FLT por: 

1.- No tiene el doble poder como eje central. 

2.- Es erróneo con respecto al caso República y el = 
articulo de L.T. sobre la libertad de prensa no se puade 
aplicar a este caso. 

3.- Hay adaptación (a peligros) porque no se crití— 
ca al PS como agente del imperialismo europeo. 

4.- Se es muy superestructura! porqj e no da importar̂  
cic a la lucha de clases. 

Divergencias sobre c.d.: Lo nuevo mayoría no permite 
la elección de las direcciones dé mole, etc. por la base, 

cambia c los dos miembros del CEI por no representar 
a la actual mayoría (estatutariamente es imposible); se= 
caiübaa al director del periódico; parece que hay muchas= 
amenazas contra lcsminoritorios si no cumplen sustareos= 
y parece que hay proletarización de estudiantes. 

MAW exolica que hay un miembro del PST allí y que él 
esté d« acuerde con estos mét<Sdos ya que había problemas 
en la sección y hay que arreglarlos. Se pide explicación 
a los argentinos sobre esto y se pide una condena de es— 
tos métodos como incorrectos, etc. 

El cda. del PST defiende estos métodos porqje son su 
línea de intervención, y dice que hemos llegado al final 
del camino porque hay diferencias pol. y diferencias so­
bre métodos. Que esta dispuesto a escribirlo allí mismo, 
pero que prefiere que lo haga la dirección, argentina = 
que lo hará mejor. No hay mociones concretas y queda pa­
ra la próxima reunión . 

Sobre los franceses se acepta su adhesión formal ce­
rno habíc quedado decidido en agosto si estaban de acuer­
do con las resoluciones de la FLT. 

Sobre Italia se ven unos casos de expulsiones y sus­
pensiones contra miembros de la FLT c simpatizantes, sin 
estar claras las acusaciones, sin haberse presentado por 
escrito o con los sancionados presentes. 

Se ve esto como parte de una serie de ataques a los= 
derechos de la FLT mós amplios(en Europa fundamentalmen­
te) y se pide lo documentación concreta para, a ser posi 
ble, plantearlo en la próxima reunión de SU. 

Mel. por el BP. 

-3-
28 de noviembre áe 1975. 

Al Comité Dirigente de la Fracción Leninista TTOU 
kysta. 

Estimados camaradas. 

Anexa encontrarán una carta a la fracción del» 
Buró Político del PST argentino, fechada el 5 de 
noviembre de 1975. Algunos de ustedes han recib¿ 
do ya una copia de esta carta y sus apéndices. 

Anexa también en-contrarán una respuesta al • 
Buró Político del PST por parte de joe Hansen. 

Como pueden ver, la acusación hecha por la di 
rección argentina es extremadamente grave. pone= 
en tela de duda si el documento publicado tasto tn 
terna como publicamente refleja de manera precisa 
el informe, la discusión y la votación unánime a 
favor de la linea general del proyecto de documen 
to presentado en la líltima reunión del Comité Di-

j rigente de la fracción realizada en.agosto de 

El Comité Coordinador de la FLT discutió la = 
certa de la dirección del PST en una reunión reali 

i zada el 22 de novimiembre, y se adoptaron tres :_ 
ciones. 

_ 1.- El Comité Coordinador consideró que tenía= 
JJ la responsabilidad inmediata de expresar su cpi— 



. «obre esta cuestión. SI la mayoría del Comí 
jordinador hubiese acordado que el documentos 

publicado a nombre de la EXT no expresaba la línea 
general adoptada por el Comité enton­
ces los miembros de la PLT • cretariadt 
floado hubiesen tenido la obligación de inferí 
inmediatamente al Secretariado Unificado. 

SI Comité Coordinador adoptó la siguiente 
ción: el Coaitá Coordinador afirma que la linea = 
general del docunento Problemas claves de la Beyo-
luoidn Portuguesa expresa en forros precisa la li­
nea general aprobada por el voto en la última reu 
nión del Coaitá Dirigente." La votación fue ocho" 
a favor (Alan, Ed, Gus, Jack,I«>«, 14* Mary-Alice,Iie 
lan)| 1 en contra (Mario); 1 no votó tEd,dy). 

El cda Eidy explicó que debido a que no estu­
vo presente en la reunión del Coaitá Dirigente no 
estaba en posición de juzgar si.reflejaba de mane 
ra precisa la linea general adoptada. 

2.- los camaradas consideraron que era de ex­
treme laportancla resolver rápidamente c-ualquier= 
ambigOeded con respecto al status de la re-solución 
realizando una encuesta de los miembro- • mi­
ta Dirigente qje se encontraban presentes en lá = 
ditina reunión. (Esto incluye a camarades que se 

fncontrabar; presentes con voz y voto en remplazos e miembros del Comitá Dirigente que no puedieron 
asistir). 

la moción adoptad*, unánimemente fue la alguien 
te: que realicemos inmediatamente una encuesta = 
de los miembros del Comité Dirigente presentes en 
la última reunión de le fracción y se les pregun­
te si concurren en quo la linea general del docu­
mento Prcbl.eia.is Claven de la Revolución Portugue­
sa es la linea general adoptada en _sta reunión. 

.- El Comité Coordinador adoptó también unáni 
lata ur.a r.ooitfa declarando: puesto, que la car­

ta del Comité" Político del PST ha sido ya enviada 
por el PST a al?- I cabros del Comité Dirigen­
te de la PL'P, la respuesta de Joe Hansen deberá = 
ser circulada entre los mismos edas que recibís— 
ron la primera. 

Para BU conveniencia hemos anexado una copia= 
áe la moción en a separad*, para que los == 

indicar su opinión y regresar la en-
cues' imediatci .te. 

Tan pronto como recibamos los resultados in— 
formaranoa a": rigente de la Fracción. 

Mientras tanto, el voto del Coaitá" Coordina— 
dor afirmando que la resolución Problemas Ciave3= 
ce la Revolución Portuguesa es la adoptada por ia 
úJtlcí reunión cel Comité Dirigente queda vigente. 

Fraternalmente, Kary-Alice wat 
por el Comité Coordinador. 

Buenos i 

er. la semana pasada reo aqua 
• 'enviado desde México, porgue la copia que = 
envió el SWP no llegó) del documento•The ?.ty-

Issuea in the Portugí ese P.evolution con la reoac-
OÍÍÍ. -efir.iti.va que le dieron los edas de la di— 
rección del S W después d'e la discusión y acuer— 
dos logrados en agosto en Oberlln. 

lo votado por unanimidad fue el proyectó ini-
oial presentado por el SWP (que publicamos en nu­
estro Boletín de Discusión ni 2)con el agregado = 
de las críticas efectuadas al mismo que debían vcl 
carse a documento definitivo a redactar por los • 

pañeros Hansen, Moreno y Roberto. Por razones 
de enfermedad del compañero Hansen, esta comisión 

ctora no pudo reunir-e. Debido a ello se pasa 

loe agregados er 
el compañero liar 
da por el co 
pañero Hansen, tal 

ron- por escrito nuestros agregados, fundamental— 
trodueciórn que resumía la ese?, 

tra posición. (Publicamos oauccií-
p 14 * 

• i introducción fue 
y en nombre del 

la señala en su carta áeX 
5. Anteriormente, durante^ 

la reunión de Oberlin, el compañero Moreno habia= 
o una carta suya faenada 21 de agosto de 1975 

a los co~p&riero3 H&üse-n, Barry Sheppard y Jack -
Bamee. Dicha carta debía ser leida y publicada-

a referida reunión. 

los compañeros de dirección del SWP le plar.tw 
al compañero Moreno que era técnioamen 

albla nacer e3ta publicación, ya que^contaba c 
un solo día para hacerlo y no se disponía del apa 
rato adecuado. Por otra parte, los .coapailero? 
jercr. que no era r.ecesar-io publicar la carta, en 
torno a la cual habla acuerdo total. Se acercó , 
entonces, que el compañero Moreno explicaría 
posición oralmente en ia reunión de la fr&cc-: 
¿i SWP propondría a la reunión de fracción elabo­
rar un documento definitivo en base a la cartr 
intervención oral de Moreno; con una comisión 
dactora integrada por loo íornpañeros Hansen y Ko-
rc.io. Posteriormente, a sugerencia del compañero 
Hansen, el compañero Moreno acaptó que se prc 
ga a la reunión de fracción ampliar la co. -
redactora con la incorporación del compañero 5 
berto. 

• irnos estudiando este documento culdadosam* 
te, porque después de una primera lectura no» p 
reoe que no reflejaron los acuerdos a los que 
creíamos haber llegado, sintetizados en la ci-
carta del compañero Moreno y especialmente en 
Introducción, en las Bonificaciones del texto 
tadati y en la aapiiación eral del compañero More­
no. Nosotros seguimos este conveiseidos 
nuestras posiciones, tal como están vertidas •; 
estos documentos, son correctas. Indeptr 
te de cuestiones formales de redacción o i 
nologia, tenemos la impresión de que en el do 
mentó final elaborado por compañeros ¿e le da­
ción del SWP, no se plantea la esencia 
posición, con la cual los compañeros pa.re< ' 
oordar: la estrategia central en Portugal 
es ver como impulsamos el desarrolle y centra 
clon de los embriones de poder dual que ha 
do y como ayudamos a Ir» creación de los nía 
aquellos sectores que aun no los tienen. 

''st&de.s disponen.de 18 documentación pert; 

te para poder estudiar el documento, ya c 
enviamos todos" los materiales de la reunit' 
fracción que publicamos en nuestros 3DI nS 2 y í. 
2ata seaena les enviamos también el 3DI n 
la traducción ai español del documento de. 
declaraei^or. aprobada por la fracción sobro ] . M 
tuaoión general de la XV Internacional, una ™ 
rrición de la TIC sobre los mismo* y el reati 
las intervenciones orales en Oberlin y prt-

Para facilitar un estudio rápido de la re 
ción y de su.supuesto carácter unánime ar J 
tres agregados n observaciones fundaménteles, a 
rent'emente aceptadas por los coir-.paíicros del 
por, el compañer. ;, que a nuestro entender = 
no han sido incorporacoa al documento definii. 

Creemos de fundamental i~ ia que se -= 
vuelquen a releer los aocucentos de los compañe— 
roe del SWP, los comentarios al respecte ce ios = 
edas españoles y todas nuestras ensiendas y a. 
gados, a fin de qus podamos tsmar una poelcló) 
riamente docuaantada. 

Por nuestra parte hemos votado mantener en 
suspenso la aprobación o rechazo del doct 
Key Issues... nafta tanto hagamos efte estudí: 
resuelva.-nuestr] ! . |1, porque i i 
el caso que'ter.fi-cs, de que no se respetaron 
acuerdos, nos encontraríamos ante una ntte* 
ción. 

les solicitamos que, dada la gravedad de 
situación, 3e aboquen, como nosotros, al estu 
de toda la documentación existente. 

I." saluda fraternalmente, 
EL BUHO POLÍTICO DEL PABT1DC 
TPJLBA JADOKES. 

3CCIA1IS5 
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1) Fragmento de la carta de Moreno a Joa g W M » 
(21-8-75}¿ aceptada por los compañeros ¡.ansien., = 
Sheppard y Barr.es que, con™ ya aclaramos, no íue= 
publicada en Oberlin por razones técnicas (véases 
versión completa en B M ni 3, pp 9-12). 

"Croemos estar de acuerdo, aunque el borrador 
no lo dice explícitamente, en que desde el putsch 
del 25 de abril del año pasadc lo que estaños vian 
do en Portugal eB una revolución obrera en cursoT 
Es decir que la etapa que se ha abierto principal 
mente a partir del "último golpe ae marzo es nada" 
más y nada menos que la de la revolución aoeiaiis 
ta. Portugal ha entrado en una etapa de pocos i3S 
ees o a?os que excepc^onal/nente se ha dado en al­
gunos palees imperialistas cada 20, 30, 40 o 50 a 
ños. Es una situación excepcional. lío interesa sT 
la definimos como revolucionaria o prerrevolucto­
naría, lo importante es constatar que el movii-ien 
to obrero con sus movilizaciones y Acompañado por 
el movimiento de mesas en general ha logrado un = 
poder de movilización que tiene en jaque a la bur 
gueeía y su representante, el ."-obierno del NM« = 
Concretamente, es una situación prerrevoluciona— 
ria aguda o directamente revolucionaria, porque • 
la clase obrera junto con las grandes masas ha co 
cenzado un proceso de movilización general tras = 
diferentes objetivos y necesidades, entonces, de 
lo que se trata es de hacer lo mlsiro que Uds h i ­
cieron con vuestro documento nacional, es decir , 
señalar las grandes lineae estratégicas para la e 

•
tapa que 8e ha abierto, de movilización generali­
zada de las masas portuguesas. 

"De la lectura del borrador ae puede secar le 
falsa impresión de que el gran objetivo estratégi 
co para la et|£gtque se abrió en Portugal es la « 
defensa de lavlsamblea Constituyente, -ee decir,la 
defensa de la máxima institución democrática bur­
guesa. Eo debemos disentir si hay que defenderla 
o no, ya que estamos de acuerdo en que es una oues 
tion de principios defenderla, impulsarla contra* 
los lnteñtcB del K?A de liquidarla o retaceerla. 

"Si se piensa así, lo que no créenos, hay que 
decirlo con atsoljta claridad: el objetivo esen­
cial que nosotros les proponemos a las masas para 
la actual etapa histórica es el establecimiento = 
do una Asamblea Constituyente libre y soberana.Si 
coi fuera, nosotros discrepamos. 

"Creemos que la Asamblea Constituyente, como= 
las libertades democráticas, es uno de los obj,eti 
vos políticos primordiales o de principio, el onT 
co o casi el tínico que puede movilizar a las m s — 
eaa en el.momento actual. Pero estratégicamente, 
para toda la etapa abierta, nuestro objetivo prin 
ilpal, estratégico es impulsar a las masas a fun­
dar su3 órganos de poder contra el K M y le bur— 

kgUesía. 2sto significa propagandizar en todas las 
"circunstancias loa posibles órganos de poder obre 
ro. Dicho de otra manera, para nosotros ee un == 
principio trotskysta que, cuando surge una situa­
ción de movilización generalizada de. masas en un= 
pala o, lo que es lo mismo, cuando se da una s i ­
tuación revolucionaria o prerrevolucionaria, el e 
je esencial estratégico es impulsar a las masas á 
que desarrollen EUS órganos de poder obrero, pera 
que tomen el poder y hagan la revolución aoeiaiis 
ta. 

"Consideramos conveniente señalar de una u o-
tra forma, i03 siguientes puntos: 

"1. Que esta estrategia a largo plazo, de prin 
lirios, del trotsk-^smo, en una etapa prerrevolu­
cionaria o revolucionarla es la que 3* aplica hoy 
en dia en Portugal. 

"2. flo hay ninguna posibilidad de desarrollar 
esta estrategia sin una táctica adecuada para ¡to­

zar a las rasas elrededor de todas eus neessi^ 
dades y aspiraciones presentes. 

"3. Que la táctica correcta en este momento = 
i esa fundaaentalaante por la defensa de las liber 
taces democráticas, por la defensa de los derechos 
del TS, por la lucha por imponer una Asamblea Ceras 
tituyente libre y soberana y por la ruptura del » 
pacto. Sin estas luchas políticas no hay ninguna 
posibilidad de llevar a cabo la estrategia. 

"4. '<ue estas necesidades táctiecs re 
pueden hacerr.es olvidar la necesidad estratégica* 
de desarrollar los órganos de poder obrero. 

. gata Mtxatagía para la etepa se combina» 
permanentemente con nuestra estrategia histórica* 
fundamental: la da cor.btrüir partidos trotekystas 
de masas. üo la pusimos en priner punto como 
cipal estrategia porque, justamente, ésta no i 
la específica de esta etapa, como lo es la del de 
•arrolle del poder obrero, sino que es le estraté 
fia permanente qu* existe por arriba de las dis— 
tintas «tapas. Cu sata mentido, podemos decir • 
o.as en relación a la tarea histórica de construir 
el partido, la estrategit para la etapa de desa­
rrollar loe órganos de poder obrero ea una tácti­
ca histórica y como tai está subordinada. 

"Kstos puntos son de fundamental importancia, 
aunque parezcan muy generales y aunque aparente­
mente la desastrosa política de la mayoría se es­
conda detrás de estas afirmaciones estratégicas . 
Debemos dejar explícito nuestro acuerdo sobre e-
llos, ya que si no hay discrepancias, no es r< 
dante señalarlos". 

2. Proyecto de introducción aceptado oficialmente 
en la1-comisión de redacción del documentó por el 
compañero ~erry ~oley en nombre del compañero Joe 
Hansen. (Peproducida en el BDI n23, PP 14-15). 

•LO cue estamos viendo en Portugal desde I 
25 de abril de 1974 es nada menos que la primera• 
revolución socielista, por su dinámica y por su3» 
perspectivas, que se haya producido en ios paisas 
imperialistas en los últimos 30 años. 

"Como toda revolución obrera, acompañada por* 
el movimiento de masas, plantea la imperiosa neee 
sidad de que éstas logren formas de organieación= 
que expresen el carácter revolucionario y masivo* 
de sus movillcaciones y poderío. ?ara lograr que 
la cíese obrera pueda llevar a cabo la revolución 
socialista es indispensable el desarrollo de i 
nos de poder: sean éstos soviets, comités fabri­
les o de soldados, eindioatos revolucionarios, mi 
liciae obreras o cualquier otra forma de organiza 
ción revolucionario da las masas. 

"le revolución portuguesa no ea una excepción 
Cada etapa de las movilizaciones y triunfos del a 
moviriento obrero y de masas, contra el epareto » 
fascista primero, contra loa dos golpes de Splna-
la después, han promovido formas de peder obrero* 
y popular, desde los ocmltés de fábricae y vi. 
lancia, hasta las asambleas y coaitas de soldados 
y marineros. Jnpulear- éstas u otras formas que = 
expresen al movimiento de masas en lucha contra a 
la'burguesía y su gobierno de "turno, coao centra­
lizarlos para que, llegado el momento, derroquen* 
al gobierno del MPA e instalen su poder, es nues­
tro principal objetivo en la revolución portugue­
sa, objetivo que teneros presente como tal en ca 

da moroínto de nuestra aotividad. 

"Bicho éste debesos bajar a tierra la apilo 
ción de esta política de principios. No se tra 
de discutir nuestro objetivo c:-creial de to 
construir verdaderos soviets er. Portugal. Se t 
ta de saber cómo y con qué política lograremos 
formación y desarrollo, como la defensa," si ya 
xísten embriones, de estes formas de poder obre 
y popular. 

"Y esta necesidad es una política correcta c 
nos permita unificar e impulsar a las nasas 
gueBBS, como la ¿nica manera de locrar expresar 
er. esas formas organizativas la unidad de lar • 
sas en lucha, adquiere más importancia cae nunc 
la experiencia portuguesa parece confirmar la 
le revolución española de pre-ruerra y las que 
han dado en los paisee atrasados en 63ta pootguc 
rr&: los partidos reformistas, especialrse?;te el 
ctalinicao, han aprendido de la revolución rusa 
resisten a crear organizaciones verdaderamente 
viaticas, oponiéndose categóricamente al r-esarr 
lio del menor esbozo de poder y organización ob 
ra y popular autónomos 

"Como consecuencia de ello, el trotskysm 
tugues no tendrá la enorme ventaja histórica 
tuvo el bolchevismo ruso de encontrarse, des 
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a 
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-rínclpla da la revolución ne febrero, con una pe 
- .-.i ración soviética l.netltaolonaliaaóa» 

7 ceitr*li**<í» a nivel da tod*> Reala, reconocía». 
j*rtiC30 reformistas como la or*a»la:aeiÓa 

¿a toca» laa matas. Todo pareciera Inclca» que • 
i cabra Ico teatros del aovleiento trotskyats 

y su rro^raaaal desarrollo y la fundación de ver-
¿aáerae coñete, ya que no paradera nabar 
na posibilidad da que atasca acompañados pe* loa 
partidos reformistas en aata tarea en ningún tre­

par máa corto que fueaa, dentro de la revolu 
ciía portcr.uesa. ."ato noa obliga a levantar más -
alto qua r.ur.ea aata tarea coso la más importante» 
y fundamental de la etapa, pero al mismo tiempo • 
no debemos buscar atajos o encallarnos creyendo que 
otros partidos y cocho senos el W?A, sgepte de la 

.»«£& imperialista en todas sus alas son capa 
oes de cumplir esa colosal tarea histérica. 
rentemeate cada ves más los soviets serán la or*a 
nlzación de masas del trctskysmo* para la toma 

r. A seta colosal deeventaja se le auca otra 
anta o aayor importancia: el trotstrysmo portu 

Kslli lo airmo qae cualquier otra ergenlraólón M 
-.rotokyota del cundo, no tiene le grado Je 1 i.ra­
san y prestigio en el movimiento obrero que tenia 
al partido bolchevique. Nttentras áate era un par 
tido con tradición, verdaderamente enraizado e 
el movimiento de maesa, los nuestros son, salvo « 
ticepcior.es, partldoa propagandistas, recián orra 
nisados, cin ningún enrai«amiento ea el moviaien-
to obrero. 

""atas doa desventajas de la revolución portu 
gnaaa con relaoiÓn a la rusa en el fondo se con­
ectan ea una solas la lnexiatencis de un fuerte» 
partido trotskysta ds masas. Al decir esto tosa-
« en cuenta la relación que debe exlatir entre» 

loa árganos ds poder obrero y el partido revolu­
cionario. Cln loe primeros el partido revolucio­
nario no puede tomar el poder. 81a el partido »» 
trotskysta que las dé una orientación revoluciona 
ria, los soviets, o cualquier otro dr-tano pareci­
do, dejan de ser la expresión organizativa de las 
masas en lucha para transformarse en una herramlen 
ta de loa partidos reformistas o del estado bur­
eaos, es decir, en lo contrario de lo que deberian 
aer. 

o ea lo que está oourriendo en el Tortu­
re hoy día. Tanto el KPA o alguna de sus cCae 

como nidos reformistas como la ultraisquler 
da, están manoseando, ai sorviclo de la burguesía 

erialista, :os gérmenes de poder obrero existen 
tes y, no contentos con ello, están utlusando •» 
consignas soviétlcaa o de poder obrero y popular» 

i encubrir los Intentos ds Imponer un pobierno 
•lsta y de aplastar todas las oonqulstas » 

democráticas y obreras lograda?). 

intento de hao»r rirnr toda 1» vida poli-
oa portuguesa alrededor de la falsa opción: 'en » 

• ra o a favor de', poder obrero y popular", tie 
ne dos objetivos claramente oontrarrevoluciona—-
ríos. Independientes ds la buena voluntad de los 
Idiotas útiles de la ultralsqulerda. si primer » 
objvtlvo es desviar y dividir al movimiento de aa 
sin de sus presentes necesidades y tareas: enfreñ 
tar al gobierno del >rPA come su principal enexiKci 
defender laa libertades democrátlcaa y las conejas 
tss obreras' logradas, inpedir que los obreros tri 

ta más que nunca en la "batalla de la produc— 
" imperialista. Kl segundo es esconder lasas 
"Mosa necesidad de la vanguardia y de las ma­

sas portuguesas: la construcción de un partido »» 
trotskysta ds masas. Bata intento se contrapone» 
a las necesidades objetivas qus enfrentan laa ma­
sas y su máxima carenóla subjetiva, la construc­
ción del partido. 

-. movilizar a las masas con un claro pro— 
grama que responda a sus más urgentes necesidades 
en «1 presente momento y sin construir un eran »» 
partido trotskysta, no' hay alagaaa posibilidad ds 
que se desarrollen, centralicen y tomen el poder» 
loe embriones del poder dual que haa surgido y que 
seguirán surgiendo al compás de las luchas de laa 
masas portuguesaa. ror eso todo intento de ocul­
tar o minimizar la importancia de laa tareas das» 
•oráticas, como de enfrentar los planoa contrarre^ 
volucionari08 del gobierno incluida su ala lsqttan 
¡a, es ir contra el desarrollo de loa posibles ór 

s de poder obrero, que sólo se desarrollarán» 

.npás de la batalla de las masas posU 
:ar sus conquistas, prir.eipaJ-

meate las democrátlcaa™. 

"aa modificación fundf.rscntal del proyecto 
i, aceptada oficial-ente en la cornial' 

ro Polay en reabre del c 
oy no ae respeta en la 
acuaento 

rovecto orírinal, al final del aatepent' 
<rirefo del'tercer capítulo, decía: 

turo del-movimiento da masas depende de 
la manera en que laa conquiatas democráticas sea 

ndidas por el movimiento de maaas de la claae 
obrera y el oampesínado, cono se las utiliza en • 

as para mejorar sos condiciones de- vida, y oo 
ropulaa para educar a las masas y | 

mover la confianza en sí mismas, y en el desarro­
llo de cuadros revolucionarios", 
b) la enmienda aceptada en la comisión da redac— 

.ía: 

".a futuro del movimiento de masae depende de 
la minera en que laaconquistaa democrátlcaa a 
defendidas por el movimiento da aaaaa de la clase 
obrera y el campesinado, como ae laa utiliza ai 

as pira, mejorar sus condiciones de vida, y 
mo se las propulsa para educar a las masas y -
mover la confianza en si mismas (para que defien­
dan, impulsen y centralicen loe embrionea de no— 

"xistentes (comités existentes slgirió el 
y desarrollen cuadros revolueionsrios que 
tan la toma del poder por los órnanos ye nombra— 
dos), y en el desarrollo de cuadros revoluciona^^ 
rios". ^ P 
c)La redacción definitiva del párrafo ea la olguto 
I e: 

ieeo político portugués se ha centrado 
en torno a los problemas que ae volvieron explor.1 
voa justamente debido a laa inquietudes de laa na 
aaa respecto de au derecho democrático de estu 
diar libremente los distintos puntos de vista 
hacer valer au voluntad como mayoría de la pobla­
ción. 

•JÜ lucha por la defensa y extensión de dere­
chos democráticos en la fábrica, el cuartel, 
la sociedad en au conjunto es indispensable para? 
avanzar hacia la instauración de un c001-®™0 o b r¿ 
ro y campesino. Esta luch r .err.o obre­
ro y campesino constituye el eje decisivo de la » 
lucha en Portugal hoy día". 
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CARTA DE MANSEN 
Nuevo York, N.Y. 
1 dicie-bre 1975 

Buró político 
Portido Sociolitto de lo» Trobojodore». 

Estieodos caatarodas: 

No recibí uno copio de su corto circular »i»ecc 
do "A los coapofteros de lo Frocción Leninista Trotskystn 
bosta hoce unos cuantos días, a pesar de que ésto *' 
erado el 5 de Noviembre de 1975. Asiaiss», quería 
sultar ol Coaitá Coordinodor de lo FLT. De ahí el retra­
so de ai respuesto. 

Siendo que ustedes no estuvieron presentes en la reu 
nión del Coaité Dirigente de le FLT que discutió el 
yecto inicial de'Los problemas clave de io Revoluc 
Portuguesa", es obvio cjwe su evaluación de tal reunión • 
esto basada no en su propia experiencia personcl sino en 
los inforstes de los tres eieabros de la dirección i 
PST que pudieron asistir. Aun si sus infames fuero 
niaes en todos los sentidos, ae perece que hubiero sido* 
aconsejable consultar con los otros participantes -
lo que sucedió en lo reunión antes de circular su carta. 
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Si hubo un molentenoide, hubiese sido mucho nos fósil 
rectificarlo si se hubiese servido toi procedimiento. 

la principal oseverocién hecha en su corto es que •• 
j o un "ocuerdo* entre el comcrodo Moreno y yo sobre 

la linea general de la resolución, y que después de que 
partió el comarado Moreno, yo (o la "dirección del SWf»*) 
rompí este ocuerdo. 

Sin embargo pueden no Haberle dado el peso debido a 
los siguientes puntos: 

1. El que el cda. Morena y yo hiciésemos un acuerdo* 
secreto de votar por uno linea en uno reunión y desouesa 
renplozorlo con una línea diferente en un comité edito­
rial serlo contraproducente. Haciendo a un lodo la viola 
ción que esto representaría de los principios nos elemen 
tales del morxisro revolucionario, es obvio <^M una li­
neo general puede ser puesto en la práctica únicamente * 
si es comprendido cloroeente y si todos aquellos para * 
quienes constituye una guía están de"acuerdo con ella. 

2. La misaa consideración se aplicaría si el organiji 
•o en su conjunto hubiese llegado a un acuerdo sobre la* 
¡fisM general y yo individualmente hubiese saboteado lo* 
decisión, introduciendo una línea general diferente en • 
la resolución editada. Todas los participónos hubieron: 
ya empezodo aplicar lo lineo con la que habían estodo = 
de acuerdo; y no iban a ccstbior por la publicación de un 
docuaento fraudulento. 

3. Hubiese sido extreaa estupidez el 'pensar que al 
publicar una resolución falso tal fraude no sería notado 
inaediotaaente por oquellos que se encontrabon presentes 
— cerca de noventa ccaoradas, si recuerdo correctamente 
El resultado neto hubiese sido el resquebrajar o lo FLT 

fcn vez de fortalecerlo, el cuol era nuestro proposito. 

4. Ademó» de estos tres consideraciones, el truco po 
dría ser expuesto por aedio de un pzcediaiento auy sin— 
ple: hacer uno encuesta de los partí cipontos en ia reu— 
nión. 

• • e 

En apoyo a su ocusoción, hon c irculado e l proyecto o 
r i g i n a l de re so luc ión , l o s enaiendos propuestas por e l e 
camaroda Moreno, 

, y o tros o o t e r i a l e s , incluyendo uno contribución» 
por e l caaorodo Peng Shu-tse y uno por lo conarodo Chen* 
P i - l o n . 

Pero e s t e a o t e r i o l no prueba l o e x i s t e n c i a de dos l í 
neos opuestas o de un ocuerdo entre e l camaredo Mcreno y 

rr, poro reunimos en e l can i t é e d i t o r i a l y odoptar uno = 
ínea contrario a la oc'optodc por l o s por t i c ipontes con» 

su vo to . Los documentos publicodos por ustedes prueban * 
úniconente que en e l proceso preliminar que precedió l a 
reunión algunas pos ic iones t e n t o t i v a s fut-ron expresadas* 
iobre puntos de variada importancia. Los d i f e r e n c i a s no* 
eran de ninguno panera de un corócter bás ico y estabon * 
su je tas a modificaciones o lo luz de l o d i scus ión en lo* 
reunión. Tenienoto «n r«enUi *í<-o • Ni tas. cañeta 

Hós impórtente que c^o^auier otro c o t a , e l debate o -
I ral micKo en su to to l idod debe ser CO1-

ahí fu» d e c i s i v o . Fue é s t o di 
expresado en bose o e so d i recc ión l o qv 

Lo 
i voto 
rcTf 

nea genera l . 
.^ . . mi *•— i mil 

Finalaente, ol desafiar lo opinión y'el significado* 
del voto que resultó de "io discusión tienen lo obliga­
ción de probar que sus diferencias son en realided ton = 
profundos como pora constituir uno lineo genero! opuesto 
Esto ínicostente se puede logror onalizondo los diferen— 
cias políticos y aostrando su profundidod. 

Moreno jugo un pope, activo en esto, cenvenciend. 
presentes de algunos de sus puntos de visto y ea>•: 
mente cediendo en otra*. Que la discusión fu« ri 
ra fue demostrado por el voto, el cual fue unánime sobi 
lo lineo general. 

3. En el curso de lo discusió 
ioron cueles de los punto» eneont 
les encontraron inaceptable» para 
solución. Sus puntos de visto estaban 

«antes •«•' 
:>le» y CuJ-

elusión en lo re-
par supuesto, ex­

puestos o ser desafiados y ser puestos a voto. 

Algunos de lo» cuestiones, acordoron lo» pe; 
te», podrían ser desarrollada» mejor en artículos q> < 
resolución. En algunos de lo» cuestiones a discusión,, se 
pensó que los comarodos podíon, si quisieran, expresar * 
sus puntos de visto en artículo» firmados. (Un < • • 
fue la posición de algunos comarodos sobredi caréete, 
clase del MFA, el cual sostenían era une instituciór 
quenoburguesa. Esto no involucraba una lineo general, 
puesto que aceptaban que el gobierno del MFA ero de t 
récter burgués;. Este procmdiaiento seguio completo*. 
la tradición del movimiento trat»kysto. 

4. Tres ce las. participantes fueron nombrados pera • 
formar el comité editorial, el conarodo Morrno, r. i 
rodo Rabrrtc, y yo. El conarodo Roberto se tuvo mun 
rar inaediotaaente debido o oiguno* acontecimientos 
serados en, su país; el caaorodo Moreno se fue por P 
nes similares en un par de dios; y yo contoba re 
fermedod viral. Como resultado, la gran mayoría del 
bajo editorial recavo sobre otros porticipontes, aunque* 
yo pude revisor el borrador final. 

El comité editorial hizo lo oxit hace cualquier l 
té editoriol. Los sugerencias repeticiosas no íuertr 
gregados o lo fueron en formo combinado. Lo» pu> 
no habían sido adoptado» por lo* participantes en »•• 
junto fueron rechazados. Lo» puntos nuevos que se bol 
ocordodo fueron insertados en el lugar mes lógico. 

Esto es lo QM* ocurrió con lo introducción propuesta 
por el cameroda Moreno. Si bien recuerdo, yo propuse que 
los puntos an lo introducción propuesta por II que no »e 
encontraban va en lo resolución deberían ser colocodot * 
donde encajaban de acuerdo con la estructura lógica de * 
la resolución. 

Aquello* punto* en su propuesto introducción qi> 
se encontraban en lo resolución deberían ser ofcr 
o amalgamados. Aunque el camarade Moreno obogó por '• 
clusión de lo introducción como tal, mí impresión tm 
aue dejó la decisión a io discreción del comité edito­
rial. Si esto fue un malentendido por parte mía, de< 
ti vanen te no tuve lo menor ideo de que io introduce, 
presentaba una línea general diferente o lo del prc; 
de resolución. 

A la luz de los corsiderocione* arriba mencionadas , 
permítanme sugerir que el Coaitá Político del PS7 r< 
mine este asunto. Se podría publicar una declaración o-
cl orando estos puntos pora disipar el ambiente de •! 
dalo. Y si son de lo opinión de que realmente están 
lucradas líneas generales conflictivas, entonces Mi 
tos de vista sobre esto deberían ser señalados claro y 
francamente para hacer posible uno discusión y diferen­
ciación o nivel político. 

Con saludos froternole», 
Jcfceph Hanseo 

El procedimiento seguido en lo reunión de ogosto del 
Comité Dirigente fue el mismo que el seguido en todas * 
las conferencies noriales del • simier.to trats^/sta: 

1. Buscóos el móximo grodo de consulta preliminar = 
con todos los participantes. Cono siempre el objetivo e-
ra reducir -o clcrificar- los diferencias antes de la * 
reunión para oyudor a evitar sorpresos y permitir que = 
todos consideraron cualquier punto en disputa y ya sea • 
empezar a cambiar o empezar a preparar los mejores argu­
mentos pora cualquier posición mantenido. En este proce­
so preparatorio, los representantes del PST, por supues­
to, jugoron un papel importante. 

2. En la reunión ni iva, se esperaba que los partici­
pantes -de acuerdo con los normas del trotskysno- presen̂  
taran cualquier punto de vista especial que tuvieron, el* 
peciolmente aquello* indicados en los discusiones prelimT 

\, y los dafendierar- io mejor posible, ti camarade x" 

6 
AL COMITÉ COORDINADOR DE LA FLT. 

Estamos de acuerdo en que la lineo general del tstxta 
"Problemas clave de la revolución per tugue sa"~es la 
pee oprobodo en la reunión de ogosto del ComitT "3 
te de lo FLT. 

No obstante queremos hacer algunas observocianc-
respecto al texto publicodo, por que nos poxece que su re 
dactodo finol no corresponde exactamente o lo decidí 
bien en lo misma reunión, bien en las enmiendas presenta 
des fn el comité de zmdocción; enmiendas o_ut no represen 
toban otro linea política sino un refuerro pora la quis 



fue »» discutido en lo reunión MÍ •« •! «*§• de 
lo valoración e rsd«««lón. Podeee» »»tor de ecu-rdo con 

que te hswe 4*1 WT y lo LCI, pero «l H O U M M «O* quere 
<eAet»r M «uo H Ü capitule te »« «lledide *l» c o n ­

sultar • le» edos. 
.« redocclón o*t* *• «coreo tefer» el punte del PCI» se 
AoiaU qv« •«*-• ' U m v«e dirección eeealetomente « 

:r*je" «ere eejor c torcesen te establecida te -
* e*ittente entre lo tote y le di rece ten de e»te por 

tido, que lee escisiones (pequeAes, «ere «íenifieetivet» 
poUtUeaente) que hebíon tenido loeer en }ulio-ogu»tc * 
no hoefen «¿i ove con'traot. Oesgructodoaerte el teato • 
publicado dice que e l PCP *•» uno dirección co/eeletosven-
| ettolinitadje" foreuloe ió7~o.>* dt 'wnno preclsoeente io 

rodicción ente* seneleda y noce aparecer ai PC coso* 
bloque ««eolítico de orrtbo o obojo. 

3 . - Toaeiln en lee «cuerdo» del ctó. de redacción te l i e 
oó o lo conclusión de no presentar al PS COMO un per 

he" de ivi heñíanos secialdeeecrotos. Cree-3 
•»» que en el p>jnto correspondiente del testo publicados 
te «antiene una díerto aetbigiledad «obre ette «unte tabre 
el cual politieceent» estóboees de acuerde. 
* , - igualeente en el punto correspondiente o ¡o* centri_* 

eet de izquierdo Hob íceos «cordode ne califlctwlaa » 
ceso "anarquista**, tino co«e*cen cierto* rotgo» aner 

•o*", facmuleziirí que tompoco *e ha respetado en «1 
tente publicado, y pare nosotros, aunque puede perecer « 
de «otiz, ne tiene el «¿me significado pol í t i co . 
3 . - En el «ente de le* t e i t «¡es o v t i l i j a r en Portugal, 

en el que corresponde a loe ceait i t y su desarrollo» 
creía-»»» que tabla acuerdo de expliclterlo eet , pare tvi 
ter falta» eoleevice» cen la TUJ «ubre «i ettanot contras 
le» soviet», etc , e tc . , . Le redacción de este «unte apere 
i» muy pebre cen l e que queda aebiguo nuestra posición •* 
sobre este punto. 

Queríaeot clorificor «siso «unto» poro evllor eolen-
tendido» y confusión»» de redoce ion que no ayuden a 'or­
to l «cer l e línea polít ico del docueento. 

Helan- Rcul- Roberto. 
Oicleebre 1975. 

*7 
Querido Hugo: 

« julio 1973 

Espero que recibieres «i esqueeo de la declero 
"Conclusiones elave «obre la revolución portugueso", que 
foreulaaos pare su discusión en la dirección de l e -

Le ^um nos llevó o foreulor esto declaración fu» el 
hecho clora de que, por ti Cu 1 oreen te en les señónos si 
avientes al cierre de República e l 20 de Moyo, les anoU 
s is sobre b situación portuguesa Hechas por las diferen" 
tes corrientes de lo IV internacional «ron tan variado» 
coito para llevar a posiciones polít icas eonfl ict ivas. 

As', en le reunión de «ovo del Secretariado Unifico 
do, ios representantes de la fLT fueron incapaces de pr» 
setter una posición coeun. Lo TW toebien pareció esiorv 

-ida aunqu» pudieron ditiaular lat divisiones. *1 --
eisiee tieepo, le OH. QMO »• negó e participar en lo reu 

ación en 19Ó3 y que «ontirvo une actitud hott i i he— 
'1 SU hasta «uy recientemente, he, togada ene pn».i—•-

¡ion oóbllco «grole^a O l e nuestros per lo «mee»» en do» tíJH publica 
de m i t — f l ! ftPJMlllllMtfA 
i»portoncio de le lwc 

"IcTrevoíucién certuqweta - l e « 
ha per le» dorochQ7d»»>ocr6tícot y 

lo corocterixoción del HfA coeo un gobierno burgués cuyo 
objetivo reel et el de «entener el ecpitoiise» »n Portu­
gal. 

que han oporeci-£n nuestra opinión, lo,», djft 
do «n esto, cuestión caniUtiatH Mtt.Kyt Bt.JHirit,ttBttl i* 

acionql. Lo roaón de e " enidod de lo InUr 
t diferencio» te 
de une eovdero 

este esté en que 
t f i W t MHUMr Y Por le ten 

En e l coto de Keeoblico, « 

ve* e •» centre? la* diferencias en et te pueden llevar o 
le» coeei je»« e perticipefr en ladee aaue»te» y ' -
trerte cenfrentedet unes can io» otro» en enequec ffi 
ce». Adeee», e» ¿eeotifele estor opertede, ye Off «te «tj 
r i f icerfe e ser etreeede entre io» de» «enees, cen , 
«et tleviende desde lat de» barrio», e obtienen*, • 
c ir retirarte de 1« pol í t ica , por lo «ene* en ette puntól 

t i etíulee» ineediate e» e l de detereinar la» puntos 
ciave» y clarificar la posición OM» e l aovielente trote-
«ysto debe teeer-sobre e l l o s . Es por esto que no heesos • 
intentado presentar un enól i s i s canalete de la r e v o l u ­
ción portvqu«sa, de svi origine», de su posición na> 
de cuele» ten la» perspectiva». Un docuttente de •»» tipo 
puede ser necesitado orante. Ne obttonte, l e que por ano 
re te requiere es une discusión entre los dirigente: 
han estado siguiendo lo» econtecieientet en .detalle 
que por io tanta eetón en posición de decidir sin teñera 
que llevar a cabo un estudio prelieinar. Por consigv. 
te , neset decidido hacer un docueento «ucinto, onodiende 
l e tolo lot detalle» que teen precito* paro hocer les 
punto* rezonableeentc cloros a los coearoda» dirige-
que tienen u» cenecitúento general pero no detollodo so­
bre le» «contecieientos en Portugal. 

Lo» posiciones que habrían da ser toeodo- pueden ser 
expuesto» de uno foree euy condensodo, en ei spinión,eÓ» 
o «ene* copo sigue: 

.- í'ortugol es un poder .aoerial is ta . 
etft UfA 

2.- €1 go«i»rno*»» una institución hurgúese, cuya» * 
leí toreos sor lo» de bloquear uno revoluci' 

. . t t o y le de retener la nayer parte posible del 
ioi , utilizando forna» neocoloniolct. d& 
1 e|órcito portuguói conserva el carócter iepe-

ito . Su despliegue en plises coso Angola ettó h«c*-o 
con la intención de f a c u l t e - un l* i to neocolonialir 
Centecuentetsent» su retí roda debería ser uno de los de— 
•onde» céntrele» avenrodot p^i e l «oviaiento revolt. 
r io . 

4 . - Ei HFA es el instrueento pol i t ice de la {erar— 

quío del ejercito . En el gobierne ettó jugando un popel* 
bvrgui» bonaeortista. Alguno» eieabros individúale; 
ff A pueden tener vn otijen pequeño hurguó», y bajo 
tes circunstcnciss, uno 0 do*, o quiró eót, podrían p o ­
sarte al coe.pt. ce la revolución; pero serio uno v i o l o — 
c»ón de principios e l hecho de que lo» tretskystat bosó­
ror, su actitud necio e l gobierne en .le potibiiidod de ta 
l e t caefciot individuóle*. 

5 . - Tanto al Partido Social i t to cono e l coeunitto =. 
»on forttocione* reforeittot que rivalizan por — t r o 
na actitud lee l hacia el UFA. Aebos ettf •jndo» 
descerriler l e revolución en Portugal. 
ó . . Un nievero de fonsocion»» de ultroixauierda estón del 
eitsto «odo deteasseAendo un popel de bloqueo poro el de*e 
rrollo de lo revolución, ya seo consciente o incon»c 
teeente. A 
7 . - Le cendu»ión primordial ouf siguió a io cciae de ™ 
laxar ha side- l e defensa y la e tensión de los dore 

per ejeeplo, deciden que posición toear en cuanto a lose 
eorif»stocione» y los contra •an i fe t tec iones . . . ¿ a fo— 8 

8 . - Esto luc>>a toea forea en torno a unos punto* espe 
fices tale» ceeo la libertad de prenso (Repúbii. 
tttciación (unión oreenixoción-orgoniíociones %¡-
de huelga (HFA y PC roepiendo hvelgos), libertad d-1 
blo pora escoger a un gobierro representativo ( i o Asi 
blea Constituyente). 
° . - Ei ¿« «arrollo de I « «uy bien podríc 
gor clreredor de la defensa de lot derechos deeccré*. 
y rópidatenfe deseeboccr en uigo eucho «ó» aepl. 
esto no Ha ocurrido todavía excepto en una forea e i t l 
y eeoriónica. 
10.- Mne de lot principales peligros ineedioto* es le 
perspectiva proyectado por el HFA de liquidar io Ato» 
blea Cent'.ituyente, el-.emendo los partidos pei.' 
tomtiendW o la ciase obrera a tu control directo se­
dee» de lot sindicatos y organizaciones sinilores Be)] 
tu deesinación de ettodo. 

Por lo que puedo recoger da ios orgueentos pee— 
dos por Nerie y Tuny, lo principal diferencia qw 
haberse desarrollado entre nosotros y vosotros c 
o l o carocteriroción del HFA y a lo actitud a adoptar 
frente a ¿ i . Quiró solo se debo a un eelantendido. S 
en realidad existe uno diferencia real, entonces, ele 
esto , es necesario '«ponerla obiertoaente en le 
•ó* clore posible, espero que la cuestiór puede se: c 
rificodo con -1 tener retrase posible, .tonto «et cuati 
es obvieaetite tsvy i«portent«. y 
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En cuolquiar C « M , dasauat de que «i Betúneme he-ye* 
»ido d i» . v, mjro l legado « vn «cuerdo en cuanto* 
a los cambio* « hacer, prepone*»» ow* te adopte COMO pe­
t i c i ó n p o l í t i c a de le FiT aa l t i w t o e le» c o n c u s i o n e s • 
c lave de l a revolución portu$í<s*o ta l coa» M eivcttantrar 

'.* ponto. 

Ni* me» e fec tuóte* «elude*. 

COA coaorodarío 

*/ Ja* 

-8-

^ • • t o 

A l t e » , 'd de Ju l io de 1 .775. 

.ti querido 
Recibí su corta de l 4 de J u l i o o f ine» de 

l e teaene patoja . Creeae» caao Vd. qw* e l problema portw 
a%ii* e* de er.oraa i*>ortancia pora e l futuro de nuestro* 
mternac ieno l y este-so* encettodo* por l o formo COBO no* 
consulto sobre 4 1 . Tonto ioportcncia l e doato* que e l nú-
aero del a l* posado de "Revisto d* Amarice" l l eveeo un 
•uplersnto de 12 í l o dedicado al tama. Pen»6ba-
—« nubil - J a i , lo» dos de L i v i o , lo r e -
soluc'Cn ce Le L--aa sobre República y un extenso traba­
jo * . . . . o «obre e l t eao . Desgracie 
dcm.it* i i < je a* muy l argo , todavía , oi iguol" 
aya e l ra»to de ío* c r t í c u l o s , no ha podido *«r publ i co -
do poro, ce ** r o í r c i p i é lo máquina da la imprento. Por l e 
a i t a o r c í í n he « ico ro l publicado y fuera de fecha "Avon 
iodo", ya o-.- tc-viao* aua recurr ir a otra imprento. Lo de 
•ora '. 
no e l 
b l i c o r l o | 
o r t í e u i o c 
dr í a l nú» 
nue»? 

•a no perai t ido lear e i t o samó­
lo de Garaoin en I .P . Pensamos pu-
», poro o»I poner e l d io vi lorgo * 

Lana novedad*». En uno» dio» *ú* »o_l_ 
.'oble d» "Revisto de Am4rico" ) conoceré • 
fio in entonto . Aunque na salgo l e **toy hn 

ciando r i s o r l o copio del a r t i c u l e poro env iárse lo urgejñ 
te a Nueva Yor«, o*í conoce nu*»tre pos ic ión la mus proñ 
to po*ibl*. "• n ú ol araño. 

consul te . 
no* -
• o * a l i 
lo* dar* 
COMO un g o b i r 
e l e a p i t a l i t a o tn 

CJONAL. Y 
• i todo* loa 
guíente» puntos: 

c i ó ! con lo» punto» que no» * 
, - equívoco», »ubroyarle olgu 

• te le» con tu c a r t o . Co inc id í - -
"lo iaportoncio da lo lucho por 

í'.ico» / lo caracterización del NT A * 
irgtft* cuyo reol obje t ivo e* montener* 

i i . * OJIEN NO CONCUERDE CON ESTA 
_\5 FRONTERAS DE NUESTRA INTERNA 

'RINCIPIOS. Da a t t * acuerdo surgen c e -
, Pera tena*»» d i f erenc io* en lo» c i ­

t a . . . 
l o «ÍMH) que l o 
Si ** e s í hoy ci 
• M , torbifn,- e l 

tr 

no dal MFA as uno i n s t i t u c i ó n burgue-
•M for*u\oci»n confuso o s i g n i f i c o • 
a que yo h ice *un gobierno burcuís". 

claramente. En cambio co inc id¿ 
1 por c i e n t o con lo cerocterizoci&n • 
oreo con«i»te en bloquear l o revolu— 

- todo l o que pueda e l laper io * 
3 forses neoco lon io l e s ." No concordo 
tu i n s t i t u c i ó n burguesa porque r»o»o— 

precisar ave es uno expresión * 
- -.rmc-loción e» "kerentkitmo in» -

• d e c i r , qaa cuaple e l rol de Keren*-
i a l e s . Respecto ol punto 3 , * 
n i l por c i e n . Paro e v i t a r con 
oye quereaot "al r e t i r o de leT 
o , ahora a i s * » " . Esto c o n s i g -

p*ra combatir e l planteo de que Hay* 
que darlas arcas o olcynos de l o * grupo* g u e r r i l l e r o * * * 
porque e s «ús progresivo que cualquier o t r o . Hemos seguí 
oo H o a l o ía con tuche preceupociín lo pcsicLo-
de CS y ¿e l o Liga aa Portugal »obre e l problema colonial. 
Heao* ees l o Liga durarte la comparto e -
l e c t o r a l e l probl*. 3 - [a y desgrociodoaentt poro» 
CS, Loipoco, ye ove «ola nombre e l problema tre» vece* . 
U l t i a a a e n . ' aojado, haaos v i * t a que lor.zor. 
i o a t t í p ; laqp»r<allata cor.cigna da entregar le a r ­
ma» a uno ti» le» crcjsnizocíortes ongoleRos, exactoaent* * 

tropo* con 
ro oebeco» 

lo ai sao ana e l charlatán a* «eso Covtinhe aandar* y d i ­
ce ^<M kaf que ayudar. 

Na concorde*»* oan l a formo coas *» t í faraulado e l 
punta 7. í* waa de l o * "autstanding i «su** y no «i .' 
e o . El otro t i ene ^um ver can la» s o v i a t s . Aquí *« o 
«.raeaes mam «adíca l a 6nica d i ferenc ia de fondo entro na 
t e t r a » . E* nujatre opinión a»a an Portugal no hoy ninfsW 
proceso t o v i í t í c o , para si hoy ocupación** masivas de f í 
• r i c o * y un gran desarro l lo de l a s comisionas otear) 
do* l a s informe* coincidan en l f a i e a e . ES' <— 
CMO NAJ IMPORTANTE PARA NOSOTtOS OC LA REVOLUCIÓN PORTU­
GUESA EN CURSO: ESTO SIONrFICA UN TIPO OC PODER OUA 
a SOVIÉTICO, PERO OTKO TIPO *AS INnAOURO, •£*> PODCR . 
DUAL. El desarro l lo de e«t* proceso e* tan i a p 
caao e l otro y e»ten int iaaaenta l i godos . hJAY UNA 
SIVA 00NT*AREV0LUOC»*UUA OQ. NT A Y EL Ptt OONTRA ESTE . 
PROCESO Y ES LA CLAVÍ W ^«X>C5 FENÓMENOS INCOMPRtNSl- -
BUS SI NO St LO TOMA EN CUENTA. Nosotros vaaos o s ! 

ocian: El MfA-PC •* parteen Bueno e l gobierno Le: 
Cebollero, Caaaany*, Nagrír en uno so lo : »u oB¡-: 
directoaente contreravelucionarto en todo* l o * frente* . 
En e l da l e s relocjcn»* entre podere* o nivel de i o : 
br icos , e s t o b l e c i a i e n t o s y rag ia iontos , coa» con rofi 
c i ó o lo* l ib*rlod»s deaocrdt ices . La principal t a i eo * 
da l a s ravolwcionenos en «ste momento es desenmett. 
e l ral del MFA-*C coa» agentes de le contrerevti< 
p e r i o l s t t o en todos l o s coapos, principolar. 
der dual y e l de l a s l ibertad** dem< • 

Ex profeso h* d*)odo para e l último uno tí.-
de caracter ización muy grande que tenaaes . No c< 
ao* con lo» do» priaere» frote» dal punto 4 : "El M' 

.»trua*nto p o l í t i c o da l e {erarquía a t l l <•! a 
gobierne eatfi luaendo un ral bonapert iste burgu4s." 
nosotros e l NFA es kerenski**» y el gobierno e» un I 
co gobierno de frente popular, e s d e c i r , da acuerdo o la 
terminología troskys to , gobierno kerenskis to , de colaba-

9 

rocían de c ía»** . No •* puede, caao hoce Cu», ri­
e l gran pe l igro es un golpe a l o Pinochet y aafl i 
MFA y a su gobierno coa» bonoport ls to . Y a l golpe que * 
puede venir que es? fotc iaa» o bonopertisao? Y e l p 
de Spinclo que ero , bonoporti*ta? Desoraaaos al »cn«w_ 
to con uno de f in ic ión de e*e t i p o . Oejondo de lodo que * 
no creeao* Q,ut en *1 aoaento octual e x i s t e p e l i g r o . 
principal pe l igro • inmediato e s e l MFA-PC. 

Can refarencie o l e frase que s igue: "Mieabro* 
vidual*» del MFA pueden ser da erigen pequeRoburgufr, 
bajo c i e r t o s c i rcuns tanc ias , una e dos , o posibl«a>r 

mi», pueden venir ol campo d* la revoluciín'" también 
di terapaaet , paro so lo con e t t o porte de l o frose , ;• 
no con o t r o . Poro nosotros todo e l MFA t iene ur> origen * 
pequenoburgu4s y no sdle olgunes individuos . MM t» 
aos pera e l l o , no en l o f i l i a d l i a soc ia l de i c boje 
cieXidod, es dec i r , s i MN podra* ton o no burgu*** 
no on l e ceraeter i roe i6n s o c i o l - p e l í t i c a del £\tl 
aa a t t ruc ture . Según Trotsky l o bé¡o o f i c i o i i d o d d« 

Íí i c i t o es la expresión de l o moderna c ióse medio y • 
as fueizos armodcs en su estructuro re f l e jan a la i 

dad en su conjunto. Debido a e s t e pepal.de i e t>o,o > 
c io l idod rodicol izode puede Jugar su rol do gron 
dor de c ío*** , de agente de lo contrarevolucifin imp' 
l i t t a en e l movimiento de aasas , u t i l i zando a l o s MI 
des r e f o r a i s t e s . Uno vaz a6«, Jugar tu rol kerensk.: 
S í fuere un maro "ínstruaenta" áo l e e l t o jerorquíc 
tor y de origen burgu4*. no s e r v i r l e poro nocer de f 
aeo ier io entra lo* partido* burgueses y l o * partido* abre 
ro* r e f o r a i t t e s . Por eso concordamos con e l f ina l c-
f r o * e t aunque nosotros caabíaríoaa» gobierno por MFA 
de Janeaos l o s dos polabrotí "por eso ser ía uno vio 
6n de l o * pr inc ip ios del trostkytao bosor sw octitur' 
c i é al gobierno y e l MFA sobre l e pos ib i l idad de" y 
bía i íaao* la* dos palabra* f i n ó l e * , por c i t a * otros "que 
pueda l l a g a r o tener una orientación obrara o revo luc io ­
naria , ya que por ser l a expresión de lo moderno e l o t e m 
media i m c e r i o l i s t o , es ur pérfida ogente contrarevoi 
r.orio del imper io l i tao" . V ogregoriomos: "esto no c 
re dec ir OM* algunos individuos o sectores puedan or ien­
tarse hocic pos ic iones de izquierda, pero salvo e x c 
na*, e s e s pos ic iones tombiín estarán a i s e r v i c i o de lo r 
contrarevolucifin burguesa, l o o^o no quiera dec i r , J 
no debemos u t i l i z e r y proaovarlo*." 

Nosotro» toabian as teaos preocupado» por l o que pu¿ 
den hober dicho Tuny y Mario. Aunque encontramos exp i i ee 
c ien en e l aeaorondum con uno intervenciún a í o , muy hipo 
t í t i co y qua se l e envió o Mario y Aldo, oc ior índo ie t qo* 
no ccrvla paro nado y que *61o queríamos incent ivar los = 
paro a^t nos enviaron docvmcntocion. £*te memorondu», 
l o s respuestas y comentarios t e l e f ó n i c o s da Merio eren • 
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conocidos por Tony. Todo esto puede haberlo llevado o u-
na confusión... 

Sólo «e he limitado a escribir el articulo y ohora= 
pienso polemizar directamente con Germain, Por otro por 
to creo que Vds. tienen razón y si no tenemos una posi— 
ci6n principisto clara y categórica sobre Portugal se = 
justifica la disolución de la fracción para llamar a la 
constitución de otra fracción. Lo de Germain es poumis-
no de la peor especie y hay que combatirlo sin piedad.Pe 
ro, franqueza obliga, debemos precisar qué significan =3 
las ocupociones de fábricas, los comités de soldados, los 
comisiones obreros. Es o no dualidad do poderes? deben o 
no ser impulsadas? es o no la mayor conquisto del- movi— 
miento obrero y de las masas de Portugal junto con la A-
sanbieo Constituyente y las libertades democráticos?. • 
Con respecto a éstas creemos que hoy que defender a mue£ 
te lo libertad de asociación, pero defender tonto como e_ 
sa libertad la existencia y desarrollo de la Intersindi" 
cal y de las sindicatos de industria; Separada de esa de 
fensa de la Intersindical y de los sindicatos de indus­
tria, pvede ser utilizada por la reacción. Esto no quie­
re decir que no debemos unirnos para luchor por la liber 
tad de asociación, y sólo por ella, con cualquiera. Pero 
como trotskystas debemos aclarar que estamos a muerte = 
por la Intersindical y los sindicatos de industria ya e-
xistentes, como asf también, que estamos en contro de • 
las direcciones stalinistas burocratizadas. 

Creo que hay suficientes bases comunes pora lograr= 
una plataforma de la fracción sobre Portugal. 

( Ah! me olvidaba, no llegó el documento de Uds. Por 
favor insistan, que tenemos urgencia en recibirlo. Le in 
sisto, creo que hay bases para un acuerdo principisto 
Si lo creen asi, avisenme paro ir a concretarlo. Serío = 
una gran alegría reciban el abrezo de siempre de,) 

Hugo. 

bueno* Adres, 17 de julio 1975 

Mi querido Joes 

Después que se fué el compañero que le lleva­
ría «i carta volví a leer mi respuesta y llegué a 
la conclusión que no había sido suficientemente, s 
Claro, Tengo temor que estemos dando la impre­
sión que queremos conciliar con Vds. disminuyen­
do las diferencias y buscando un frente ánico = 
contra la mayoría, sin detenernos lo suficiente= 
en las cuestiones de principio. Digo esto p o r ­
que me parece correcta la obsorvación de Marie • 
Alice que no somos un frente único contra nadie= 
y sí una fracción principista alrededor' de un • 
programa claro. 1* próxima reunión de fracción= 
debe ser un ejemplo político-organizativo para = 
todo el movimiento trotskista mundial. Debemos» 
seguir unidos si de verdad coincidimos en un pro; 
grama principista sobre la revolución portuguesa. 
Si no es así lo mejor será separarnos, mas fra—¿ 
ternalmente que nunca, para facilitar un ulterior 
acuerdo cuando la realidad indique quien tenía = 
razón. Parte de ese ejemplo debe ser el precisar 
bien las diferencias y distinguir aquellas que = 
justifican un rompimiento -las principistás- de 
las que no lo justifican. 

Me he dado cuenta que probablemente tenemos= 
diferencias que nosotros creemos principistás en 
puntos que Vd, no menciona. Mis observaciones = 
sobre este aspecto del problema me parecen insu­
ficientes en la anterior carta y merecen una ex­
plicación mas extensa. 

Vd, no menciona, Hi desarrolla, en ningún = 
punto, las tareas especfficament obreras o de po 
der. Por considerarlas obvias? Aclaremos esos= 
puntos que para nosotros no son tau obvios, 

Vd, no dico una sola palabra entre sus .puntos 
.básicos sobre las grandes conquistas del m o v i — -
miento obrero portugués y los gérmenes de poder» 
dual. El movimiento de masas portugués no sólo= 
conquistó las libertades democráticas y la Asam­
blea constituyente, sino mucho más: los sindica- 10 

tos industriales y la intersindical, y muchísimo 
más: los importantísimos y generalizados gal 
nes de poder dual, las comisiones obreras, 1. 
cupaciones de fábricas, establecimientos y.c,--
cotao los comités y asambleas de soldados con sus 
purgas de oficiales, 3e trata de saber si los m 
reportajes e informes de .Gerry Foley, de todos • 
los comentaristas trotskistas y de la prensa u n 
dial sobre las ocupaciones de establecimientos y 
la existencia de comisiones obreras y, lo qu~ 
decisivo, las' asambleas y comités de soldados. • 
las purgas de oficiales, son ciertos. ¿Existen o 
no?, si no exie-ten y no han tenido la magna t 
que los informes ya aludidos le asignan, hay que 
empezar per la discusión de los hechos. ¿El sol­
dado trotskista le mintió o exageró a Gerry Po-
ley? Si es así ¿porqué no lo aclaró aportando • •» 
nuevos hechos que demuestren las falsedades o * 
exageraciones? Basta que no se demuestre lo con­
trario esos son los hechos y ellos permiten un s 
diagnóstico y uno sólo: harnea entrado en la eta­
pa en la'que el movimiento de masas ha logrado = 
su máxima conquista, el surgimiento de su poder: 
autónomo, independiente, irreconciliable del ré­
gimen capitalista e imperialista. Nuestro movi­
miento mundial pagó con casi veinticinco anos de 
desastres el no haberse dado cuenta, en su ciernen 
to, que ̂ en.Bolivia había surgido un régimen de = 
dualidad de poderes. Lo mismo ocurriría hoy día 
si no 3é percatara a tiempo que lo mismo ha ocu­
rrido en Portugal después del 11 de marzo. Esta 
definición de la situación no quiere decir que -
esta dualidad de poderes sea igual que la rusa;~ 
la boliviana o la española de comienzos de la = 
guerra civil. Es mas embrionaria y no tiene ca-, 
racterfsticas soviéticas pero existe; Trotsky =t 
alertó sobre el fetichismo a las formas soviéti­
cas y señaló otras formas de manifestarse el po­
der dual, Gracias a ello en su momento fuimos • 
los añicos quo señalamos que en B 0 ü v i a había po 
der dual"i aunque se expresaba por vía de las or­
ganizaciones sindicales y sus milicias obreras,= 
la clave estaba en esas milicias, que constituí­
an en un principio las únicas fuerzas armadas e; 
el país. Hoy día en Portugal si tomamos on su • 
totalidad a las fuerzas armadasy a los .trabajado­
res en las fábricas no hay duda que hay un poder 
dual atomizado, pero generalizado, se manifiesta 
por todos lados, no como un fenómeno esporádicos 
y circunstancial, 

S¿ todos los informes y reportajes de Gerry= 
Foley son correctos en una tercera o quarta par­
te, hay una serie de posiciones principistás que 
Ue). no menciona en su carta» Tenemos algunas du­
das del porqué. Nos dá la impresión que no le = 
dan toda la importancia que tiene el fenómeno, = 
que de la revolución portuguesa lo ánico que les 
interesa son las conquistas democráticas, igno­
rando las específicamente obreras y de poder re­
volucionario. Un ejemplo viene a cuento. Gerrv 
Foley ha dado a nuestro entender una definición-
exacta de la operación República, como una "pro­
vocación" del MFA—staíinismo, Pero no precisa • 
ni analiza bien el carácter de la "provocación". 
Ip empeora la cuestión al publicar un artículo^ 
de Trotsky sobre la libertad de prensa que no = 
tiene nada que ver con la actual situación portu. 
guesa, sino con un país semicolonial como México 
con un gobierno bouapartista "sui géneris"í Vds, 
habían comparado la revolución portuguesa con la 
rusa, pero cuando llegó el momento de hacer una-
comparación, frente a un caso de política concre 
ta, apelaron a un país que jamás había vivido un 
proceso de revolución obrera en curso como es el 
caso de Eortugal y fué el de Busia en su momento 
¿Porqué no contaron lo que dice Trotsky sobre li 
bertad de prensa durante la revolución Rusa?¿Por 
qué no explicaron porque los estalinistas hacían 
campaña en México por el control por parte del = 
gobierno de la prensa reaccionaria y, en cambio, 
en Portugal ocuparon el diario oficioso socialis 
ta? La razón es muy sencilla: el staíinismo ha= 
utilizado el método de la dualidad de poderes • 
hoy en boga en Portugal, la ocupación de los es­
tablecimientos, para una maniobra reaccionaria,= 
antidemocrática. &± no explicamos la combina 
ción de estos dos elementos en la "provocación"7 
y sólo señalamos uno, el objetivo contrarrevolu­
cionario antidemocrático del MFA-PC, nadie enten 
derá nada, o a lo sumo, se entenderá muy poco. = 
En mélico los stalinistas no podían ocupar las = 



empresas periodísticas, porque la etapa no daba= 
para ello, ya que no había cármenes de poder du­
al. Entonces la provocación del MFA-stalinismo= 
se parece a la persecución de la prensa oposito­
ra bolchevique por la mayoría soviética. Y' la = 
¡.legalización de los maoístas es "paralela" (pa­
ra utilizar vuestras palabras) a la que los mon-
cheviques-socialrrevolucionarios-kadotos, encabe 
zados por Kerensky llevaron a cabo contra los = 
bolcheviques. Pero los bolcheviques al defender 
se de estas provocaciones de la ma.yor'u soviéti 
ca se cuidaban muy bien de subrayar que los s o ­
viets eran la máxima conquista del movimiento o— 
brero ruso y seguían luchando por ganar la direc 
ción de ellos. "i Vds. luchan solamente por leía 
"libertades democráticas" como si fuera un país= 
burgués normal, sin aclarar que nosotros los • 
trotskistas estamos a muerte hoy día en Portugal 
por las ocupaciones de todas las empresas burgue 
sas, inclusive las periodísticas", por su controT 
i>or las comisiones obreras, por el desarrollo de 
estas y su centralización, por la expulsión inroe 
iiata de los burócratas del MPA-PC-PS do la'di­
lección de las empresas ocupadas o nacionaliza­
das,darán origen a confusiones religiosas. En = 
el caso República, estamos por el derecho de que 
se publique libremente porque es una provocación 
leí gobierno MFA-PC y explicamos que esa provoca 
ción consiste en utilizar Formas y métodos revo­
lucionarios, comunes a todo el proletariado por­
tugués en esta etapa, para objetivos contrarrevo 
lucionarios, acallar la prensa opositora. S¿ n o 

•
ctuamos así nos será difícil distinguirnos de = 
á camapaña del PS por la devolución de Repúbli­

ca, que nosotros apoyamos, del contexto contra— 
rrevolucionario en la que ese partido la enmarca: 
contra las ocupaciones obreras en todo el pais,= 
contra la anarquía provocada por el movimiento = 
Dbrero, por el orden y la producción en los esta 
Dlecimientos por la devolución de las empresas = 
ocupadas y nacionalizadas a sus dueños. Sólo es 
te análisis nos puede dar una política correeta= 
f no general abstracta. El gran enemigo en el • 
:aso República es el MFA y sus tropas estacióna­
las en la puerta del establecimiento. Nosotros= 
pudimos y debimos haber propuesto un acuerdo a = 
Las manifestaciones socialistas de las que debi­
dos formar parte. Esa propuesta debía haber si-
Jo de acuerdo transitorio entre .los socialistas= 

- y las comisiones obreras de República y de todas 
las empresas gráficas para que todos juntos nos= 
opongamos a todo intento do mediación e interven 
ción del gobierno y sus tropas. Esto hubiera de 
senmascarado a los dos partidos, ya que Regó, el 
director de República, al igual que el PC, utili 
zaron todas sus influencias para que el MFA i n ­
tervenga', "̂s decir, nosotros debimos haber sido 
la vanguardia obrera y popular en la lucha para= 

•

que República la fuera devuelta al Partido Socia 
lista, y dentro de nuestra actuación debimos ha­
bernos distinguido por defender el método de las 
ocupaciones de fábricas y las comisiones obreras 
tendiendo a precisar que el gran enemigo y el pe 
ligro era el gobierno del MFA y su agente el PC= 
que trataban de utilizar el conflicto para su po 
lítica contrarrevolucionaria de cercenamiento de 
las libertades democráticas. La otra cara de es 
ta misma campana debió haber sido combatir todos 
los intentos de la dirección socialista para = 
transformar su movilización por las libertades = 
democráticas en una movilización pequeñoburguesa 
contrarrevolucionaria contra las comisiones obre 
ras y las ocupaciones. 

Las salidas tácticas pueden ser esas u otras. 
Solo las he traido a cuento para seíialar la exis 
tencia dol poder dual y los cambios que la exis­
tencia de este fenómeno nos obliga a hacer en la 
formulación de nuestra política y de nuestras — 
consignas. Por eso a sus puntos le combinaría = 
los siguientes para tener una política principia 
ta en Portugal: ' 

Primero, el surgimiento de importantes gérmenes= 
después del 11 de marzo de poder dual nos obli—-
gan a modificar toda la estructura de nuestras = 
consignas y nuestra política, el aspecto más im­
portante de nuestra actividad debe ser defender, 
desarrollar y centralizar esos gérmenes, derro­
tando las maniobras contrarrevolucionarias del = 
MFA-PC—PS para liquidarlos o asimilarlos al p o ­
der burgués. 

..Segundo, la expresión de esos gérmenes tienen • 
nombres conocidos poi- las masas portuguesas.Ello> 
son las comisiones obraras y de inquilinos, ocu­
paciones de establecimientos y casas, comités y= 
asambleas de soldados. Kuestra gran tarea es 
sarrollar estos órganos y procedimientos revolu­
cionarios y tender a centralizarlos. 

Tercero, por el momento el poder dual ya existen 
te no se ha manifestado en la organización y de­
sarrollo de soviets. El MFA-PC viene maniobran­
do con relativo éxito para quitarle todo carác­
ter revolucionarlo de poder, a esos gérmenes de 
poder dual. La maniobra és aceptarlos para asi­
milarlos al aparato estatal burgués. Esas manió 
bras son las siguientes: nombrar burócratas del= 
MFA en las empresas nacionalizadas u ocupadas, a 
ceptar el control obrero siempre que este se su­
pedite formalmente al gobierno, aceptar algunas^ 
discusiones en las asambleas de soldados y la - ••» 
existencia de comités de soldados exigiendo que 
se reconozca la disciplina militar. Últimamente 
parece que el MFA-PC se inclinan por una manio­
bra de mayor envergadura, dado que les resulta • 
muy difícil controlar el poder dual atomizado y 
espontaneísta que se dá en todos los rincones = 
del país, impulsando parodias de organizacionos= 
sovieticas-populares mucho más amplias que las = 
comisiones obreras y los comités de soldados pa­
ra poder controlar mejor a éstas, disolviéndolas 
en aquellas más amplias. # 

Cuarto, nuestra consigna frente a estas maniobias 
tiene que ser: fuera los burócratas del MFA y = 
del gobierno de las empresas nacionalizadas y o-
cupadas. Con referencia al ejército debemos le­
vantar una parecida: fuera de las asambleas todo 
oficial que no acepte la disciplina de los comi­
tés de soldados y no rompa publicamente con la = 
disciplina del MFA y del gobierno. 

Quinto, si la clase obrera y los soldados van ft 
las organizaciones de base citadas y promovidas^ 
por el MFA-PC es obligación nuestra ir a ellas = 
para combatir al MFA-PC-PS por sus políticas con 
trarrevolucionarias. Nuestra política no es \>:±~ 
ra leerse en ios periódicos o para hacer comenta 
rios sino para llevarlas a todos estos organi.---
mos de base, los promueva quien los promueva,í¿'«2. 
pre que vayan los obreros y los soldados. 

Sexto, hay una brutal crisis del ejército y las= 
fuerzas armadas protuguesas. Es nuestra obli 
cien acelerar esa crisis hasta reducir a polvo = 
su estructura. Para ello deberemos deseju:.ka 
al MFA como el principal sostén del carácter in-
perialista y capitalista de estas fuerzas arma­
das, pero esto sirve de poco 'si no desarrolla 
los gérmenes de poder de los soldados y no tencío_ 
nos la unidad de los soldados y los obreros ,pai*a 
que éstos se armen. Hay que plantear consign 
audaces, sentidas por todos, para desarrollar el 
armamento obrero. Una de ellas es establecen^ 
culos directos de los obreros de las fábricas 
con los soldados. Deberemos levantar desde las= 
fábricas y los cuarteles la consigna de que loo* 
soldados trabajen varios dias por semana, corno m 
mínimo, en todas las fábricas y establecimientos 
próximos de la zona, para superar su miserable ea 
lario actual. Esta consigna nos permitirá esta­
blecer ya contactos inmediatos con los regimien­
tos, ya que toda comisión obrera consciente de • 
esta necesidad buscará los medios de conseguirles 
trabajo y ayudar materialmente a los soldados.Lo 
que es incapaz de hacer el estado burgués por 
soldados hay que demostrar en los hechos que son 
capaces de' empezar a hacerlo los gérmenes de po­
der obrero. De otro lado hay que pedirle a los = 
soldados que utilicen el armamento de sus cuarte 
les para enseñar el manejo de las armas o para = 
mantener entrenados militarmente a los obreros . 
Esto puede culminar con el planteo que las armas 
queden bajo custodia de comisiones mixtas de obre 
ros y soldados, 

Séptimo, una de las modificaciones mas importan­
tes en nuestra táctica debido a la nueva sitúa— 
ción revolucionaria, es con referencia a los par 
tidos reformistas y el frente uiiico. Nuestra tac 
tica de frente único con los partidos reformistas 
pasa a ser secundaria ya que•se eleva a un plano 
mucho mas alto, ofensivo y no defensivo: el desa 



rrollo y la centralización de loa elementos de * 
poder dual ya existentes. Nuestra posición sofero 
, os partidos reformistas pasa a ser esencialmen­
te de denuncia de su rol de agentes del MEA con­
trarrevolucionario. Es.ta tarea urgente no.debe= 
ser óbice para utilizar tácticamente las diferen 
cías entre el partido socialista y el MEA-PC pa­
ra llegar a acuerdos con aquél y I03 maoistas pa 
ra de'fender las libertades democráticas y para = 
demostrarle al movimiento de masas que su princi 
pal enemigo inmediato e3 la combinación guberna­
mental MFA-PQ. Pero esta utilización táctica y 
estos acuerdos limitados deben ir acompañados de 
una denuncia sistemática d"el rol del propio par­
tido socialista, agente del imperialismo y eneai 
go jurado de los gérmenes de poder dual, como del 
ultraizquierdismo pequeño burgués del maoísmo. 

Octavo, otro cambio importante es con relación a 
la Asamblea Constituyente y las*libertades demo­
cráticas. Más que nunca debemos ser los defensa 
res de éstas atacando el pacto y proponiendo que 
el movimiento de masas lo rompa, sintetizando en 
la defensa de la actual Asamblea Constituyente o 
proponiendo que se llame a otra absolutamente 1¿ 
bre y soberana. Pero hay que combinar esta lucha 
intransigente por las libertades democráticas • 
más generales, no solo para la clase obrera, con 
til planteo que solo la revolución de las oomislo 
nes de obreros y soldados garantizarán la Asara—-
blea Constituyente libre y soberana y- la más ab­
soluta libertad para todos los portugueses. Debe_ 
¡nos ligar, combinar las consiganas democráticas= 
a las del poder obrero. Lo mismo podemos decir= 
de la autodeterminación nacional de las colonias 
portuguesas y de las maniobras neocoloniales.Sin 
dejar de luchar por un minuto por el retiro de = 
las tropas y el armamento, debemos señalar que = 
solo el poder obrero puede garantizar hasta el m 
fin esas tareas» democráticas. 

Noveno, también deberemos cambiar nuestra políti^ 
ca con realción a la intersindical. Para noso—-
tros loa trotskistas es una cuestión de princi— 
pioen este momento militar en la intersindical y 
los sindicatos de industria, a pesar de su d i — 
recelen stalinista y las reglamentaciones del go 
bierno burgués del MFA para favorecerlos y m o n ­
tar una organización que le sirva» Dentro de la 
intersindical y los sindicatos. También es una= 
cuestión de principio luchar contra toda regla­
mentación estatal del derecho democrático a la •* 
libre agremiación y contra la burocracia stali— 
nista que los dirige, 

Pero no solo se trata de luchar contra la bu 
rocracia stalinista dentro del sindicato, sino = 
do luchar contra ella desde las comisiones obre­
ras» Hay que evitar que estas pasen a ser parte 
do aparato y de la organización sindical de la • 
burocracia stalinista y por esa via que sean in­
corporadas a la contrarrevolución del MFA en el 
gobierno. Independencia de las comisiones obre­
ras del aparato sindical. Fuera las manos stali 
nistas de las comisiones obreras con oí pretexto 
de una organización sindical industrial única y= 
para impulsar ol plan de superexplotaeíón de la= 
clase obrera del gobierno del MFA» Que las comi 
siones obreras sólo se supeditan a las asambleas 
de sus compañeros de fábrica y a ninguna otra or 
ganización que se declare obrera, sean partidos= 
o centrales sindicales. Hoy día en toda colisión 
entre los sindicatos y las comisiones nosotros = 
los trotskistas ya hemos optado: por las comisio 
nes contra el sindicato» 

Noveno, debemos terminar con las abstracciones = 
sobre al gobierno obrero y campesino» Este debe 
dejar de ser en nuestra propaganda la utopía con 
trarrevolucionaria, en este momento, de gdbierno 
del PS-PC-lntersindical. Debemos señalar la úní_ 
ca perspectiva posible que nos da la realidad: = 
NUESTRA CONSIGNA FUNDAMENTAL PARA LA ETAPA QUE m 
SE ABRIÓ EL 11 DE MARZO DEBE SER: DASARROLLEMOS= 
Y CENTRALICEMOS LAS COMISIONES OBRERAS Y LOS CO­
MITÉS DE SOLDADOS, PARA QUE EN UN GRAN CONCRESO= 
NACIONAL TOMEN EL PODER Y ASEGUREN UNA ASAMBLEA-
CONSTITUYENTE LIBRE Y SOBERANA, 

Esta consigna es para "educar pacientemente" 
muy, pero muy pacientemente, pero es la única * 
verdadera, la única princii¡ista en este momento. 

La comparación con la revolución rusa vuelve a = 
imponerse. Fué la consigna principal de lo." 1 • 
cheviques desde febrero a Octubre. Pasa 
la fundamental a partir de marzo para nosotros.; 
es decii-, desde que surgieron los brotes de p o — 
der dual» Pero es propagandística, no debe p] 
tearse por el momento !Abajo el gobierno de 
Sino debe ir acompañada de una feroz campaña 
tra este gobierno, preparatoria de esa consif 
que tendremos que levantar a corto plazo, si 
revolución siegue avanzando. 

Décimo, el único, partido que puede propagandizur 
consecuentemente estas tareas y consignas, es el 
trotskismo. Pueden y deben haber muchos frentes 
únicos con fracciones y tendencias de otros par­
tidos y del ejército que hayan sido Impactados = 
por la situación y sigan al movimiento de mas 
Pero esos frentes únicos sólo podrían ser or¡;, 
zados y alentados por el trotskismo, el único — 
que sabe oue lo que hay hoy día en Portugal «on 
brotes de poder dual, lo que eso significa y 
única política correcta: desarrollarlos basta 
liquidación de las fuerzas y del poder burgués. 

Le rogaría Joe que tome en cuenta que me lie= 
explayado en demasía en las consignas para damos 
trar concretamente que es lo que pienso» Lo im­
portante es si estamos de acuerdo con el análi~~ 
sis y las perspectivas generales. Espero, oomo= 
siempre, ansioso su respuesta. De mi parte si • 
piiedo la semana que viene me iré a Portugal para 
ver con mis propios ojos la realidad» Es posiV-
ble que cambie ya que nunca los informes porie— 
dísticos reflejan totalmente la realidad, Ve¿aj_~ 

¡omo siempre mi mas fraternal abrazo, 

Hugo. 
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Querido Hugo: q . Aga-stO - t V f i 

12 

Déjame empezar señalando la serie de cartas, con 
el fin de eliminar posibles ,malentendidos acciden­

tales. 

Te escribí una carta con fecha del 4 de julio, = 
que indicaba en la forma mas condensada los prine^a^ 
les puntos do un .documento "Conclusiones clavo e.;^^ 
"la revolución portuguesa", ol .cual se te envió al = 
mismo tiempo que la carta.' El documento está pro¡ 
to para discusión, posibles enmiendas o substitución 
y votación en la próxima reunión de la FLT. Lo que = 
importante es el documento -no la carta que lo acom­
paña explicando brevemente su naturaleza y finali­
dad. 

Me escribiste una carta con fecha del 16 de julio 
en contestación a la mia dol '4 de julio. En una pos­
data me decías que todavía no habías recibido el do­
cumento. Yo ya lo sabía, porque tu contestación no 
trataba del documento, sino de los puntos señalac 
como los más abstractos de mi carta. 

Inmediatamente se te envió otra copia del docu­
mento. En espera de que esta segunda copia llegar;, 
a tus manos rápidamente, si mientras tanto no hal 
recibido el primero, postpuse la contestación a 
carta. Sabía quG una vez hubieses recibido el docu-¿> 
mentó y lo hubieses estudiado, dirijirias tu atención 
hacia eso. 

No obstante, me enviaste otra carta con fecha 
1? de julio, que recibí el 26 de julio. Tu carta d«' 
17 do julio modificaba la del 16 de mismo mes en cxju 
to a tu conclusión de que podían haber diferencias • 
mas serias sobre la situación portuguesa y sobre que 
camino seguir do las que habías pensado al principio 

Pero no haces mención en tu carta del 17 de j u — 



lio de si ya has recibido el documento que propone­
mos para discusión y adopción por la FLT. Mi impre­
sión, por lo tanto, es que tu carta del 17 de julios 
constituye una extensión de la del X6 de julio. Am--
bas forman la contestación a mi carta del 4-de julio 
•=¡in qiic hayas leido todavía el dociunento. Puede que = 
todavía no hayas recibido una copia. 

En consecuencia estoy todavía a oscuras' en cuan­
to a tu opinión sobre el documento. No se si estás = 
de acuerdo o no con su linea, y -si no estás de acuet 
do- cuales son los puntos de diferencia exactos y = 
cuan profundos consideráis que son. 

En tu carta del 17 de julio planteas Un'numero = 
de cuestiones por las que temes que tengamos diferen 
cías y que crees deberían ser clarificada^. Las plan 
teas porque yo no las mencionó en mi carta del h de= 
julio, y esta omisión te hace"pensar que las hemos • 
despreciado. Cuando leáis el documento, está claro= 
que puede que' cambiéis de opinión aunque algunos de= 
los puntos que habéis avanzado no están incluidos en 
el documento. Mientras tanto, sin ninguna duda lo = 
mejor para mi seria el tomar éstas cuestiones e indi 
car lo que yo, al menos, pienso sobre ellas-. Tratare' 
de seguir lahilación de tu carta. 

En cualquier caso, los bolcheviques- ganaron la = 
mayoría en los soviets por.medio de sus con 
líticas y de las acciones a las que se comproa 
para' demostrar que realmente intentaban lo que dofet 
dían. Las consignas principales, como bien podéis SÍ 
"ber, se sumar izaban en la fórmula: Paz:, Tierra, Pan, 

Vale la pena recordar el ejemplo de los bolc\ 
ques en este plano do la lucha al considerar los prc 
blemas políticos clave a que nos enfrentamos ho; 
Portugal. En el nivel político ¿qué Índice nos 
mejor para aplicar una palanca que favorezca • 
rrollo de soviet:.- y,1 la lucha por el poder soviético 

Para encontrar la respuesta correcta no és s . 
ciente con repetir las formulas generales y hacer 51a 
mamientos generales para la formación de soviets. Y= 
es evadirse de la cuestión exagerar lo que existe:ts 
decir, el asumir --ÍUC las presentes comisiones, 
tos y asambleas ya se han convertido en soviets 
les. El único paso fructífero consiste en buscar un 
punto de vista en la lucha política actual. 

2.- El papel de las ii¿u:í oocráticas. 

1,- La existencia de soviets y de un poder dual. 

En los informes publicados en Intercontinental = 
Press, las comisiones, comitós y asambleas organiza­
das por los obreros y por algunos de los soldados y= 
marinos han sido caracterizadas como formas incipien 
tes de los soviets. 

W Los informes han recalcado que estas formaciones 
todavía no' se han desarrollado más allá de un nivel= 
incipiente. 

Todavía no nos ha sido posible adquirir eviden— 
cias sólidas en cuanto a su extensión,.Si en reali­
dad habían llegado a un nivel tal como para constitu 
ir algo mas que un incipiente poder dual, dificilmen 
te el.hecho pasaría desapercibido y sin comentario = 
para la prensa. La ausencia de infor- , yo creo, es 
significativa. Comparemos, por ejemí:- <• la enorme pu 
blicidad dada a la Asamblea del Pueblo en Solivia dn 
rante su corta existencia en 1971. 

Todavía está mas en cuestión el papel ir.depen- -
diente desempeñado por estos soviets incipientes,Con 
la posible excepción de ejemplos aislados, están do­
minados por fuerzas políticas que se mantienen en o-
posición al desarrollo de la revolución; es decir, = 
los estalinistas, los socialdemocratas y sobre todo= 
el MFA. 

Como resultado, lo que ocupa la atención publica 
es la lucha política -tanto la lucha entre estas futr 
zas como la lucha contra ellas, ya surja de la extre 
ma derecha o de los revolucionarios genuínos. 

Está claro que esta situación se explica princi-
| palmante por' la ausencia de un partido revoluciona^— 
"rio de masas. 

El potencial' de estos soviets incipientes es un= 
asunto diferente. El paso de soviets incipientes a = 
soviets reales es crucial para la revolución portu­
guesa, como comprende' cualquiera que está de acuerdo 
con el Programa de Transición, Nosotros asumimos a-
cuerdo en esto cuando formulamos el documento, ya = 
que otras declaraciones anteriores de la FLT han orir 
mado la validez del Programa de Transición y su pro­
yección de la linea de marcha hacia el poder sovieti^ 
co. 

El problema con el que.se enfrentan nuestros eda, 
en Portugal es cómo dar vida al potencial de los so­
viets incipiente. Esto sólo'puede lograrse mediente= 
tuia linea política correcta. Esta línea politica os 
el asunto inmediato. 

Los bolcheviques, por ejemplo, no ganaron la re­
volución rusa ''simplemente proclamendo las virtudes = 
de los soviets per se. Como vosotros podéis recordar 
Lenin estuvo preparado en un punto a buscar la movi­
lización de las masas por medio de los comités de fá 
"arica en lugar de los soviets, que, aunque existían^ 
a gran escala, estaban dominados por los mencheviques 
y los socialreivolucionarios. En las circunstancias = 
concretas, Trotsky consideraba equivocado el punto= 
tie vista de Lenin. Un obstante, lo que ha de señalar 
se es que Lenin, a pesar de todo lo que estaba a fa-
vor de los soviets, no hizo de la formai un fetiche. | 3 

Me parece que el eje principal del curso polítl4 
co tr-otskista debe ser la defensa de las cono. 
democráticas. La mejor itej'erifia de esas conquistas = 
consista en extenderlas. (Al considerar la cuestión, 
dejo de "lado el papel de las reivindicaciones in­
mediatas y transitorias, Asumo que no existe- un dc-sa 
cuerdo en la FLT en cuanto a su importancia). 

El papel desempeñado por las conquista democráti 
cas debe ser considerado como en contra del preceden 
te de casi medio siglo de brutal totalitarismo. Cuan 
do el régimen salazarista se hundió por fin, lai 
sas entraron en escena. Lo que ellas querían era dea 
torrar todo vestigio del viejo régimen. Querían 1 <•< o 
lo contrario a ese régimen -democracia completa-, Y 
está claro, ellos vieron la democracia de una forma» 
muy práctica. Asegurar el ejercicio de sus der< 
para alcanzar un mejor estandard de vida y a foj 
tina sociedad que ofrezca oportunidades en aumento y 
abundancia. 

Una de las pruebas más notables de esta determi­
nación fue que la mayoría de las masas trabajader8s= 
sabían el nombre correcto de lo que estaban avistan­
do -el socialismo-. Consideraban que el socialismos 

íl totalitarismo. Esto ocuriríi representa lo opuesto 
después de décadas-tío intensa propaganda antioomunis, 
ta encaminada a olios por cualquier avenida es dispo­
sición del salazarismo, yendo desde los estrechamen­
te contralados medios de comunicación a 1<>S servicios 
de la bien organizada jerarquía católica. 

Además de esto, las masas comenzaron a moverse = 
de una forma más directa; es decir, en las calles en 
enormes manifestaciones. La práctica se puso de acuer 
do con sus puntos de vista. Comenzaron a organizarse" 
en formas que ayudaran a lograr lo que querían; do = 
ahí la aparición de formas organizativas q̂ ie conside 
ramos como soviets incipientes. Por docenas de miles 
inundaron los sindicatos, el Bartido Socialista, el 
Partido Comunista. Deseaban dar audiencia a cualquier 
grupo, no importa como de pequeño, que pareciera pro 
clamar sus deseos u ofrecer un camino plausible para 
realizarlos. Esa era la situación política de las na 
sas. — 

En esta situación, creo que son incontestables 
los tres hechos básicos siguientes: 
1.- Las masas de Portugal quieren lo contrario del 
totalitarismo. Quieren democracia completa. 

2.- Para lograr esto, comenzaron a organizarse a 
su manera. 

3.- Buscaron dirección política en los partidos o 
grupos que clamaban representar al socialismo, 

A la luz do estos hechos, lo siguiente que de­
bemos considerar son todas las fuerzas políticas= 
que se encuentran en el camino de las masas alean 
zando el socialismo que estas quieren. Aparte de 
los ultraizquierdistas y otros estúpidos, esta's = 
fuerzas están conscientemente obrando en favor del 
capitalismo portugués. Su objetivo está en d e s — 
viar a las masas de lograr una victoria socialis­
ta. 

Consecuentemente, en la presente fase de la t 
revolución socialista, todo lo que hagamo ha be 
estar calculado de acuerdo a dos objetivos oási--
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eos: (l) ayudar a mover a las masas hacia adelan­
te por el camino que ellas nismas han elegido; y 
(2) hacer todo lo posible para exponer y contra— 
rrestar las fuerzas políticas que están intentan­
do desviarlas de su camino'. . •• • 

Es deber de nuestros edas en Portugal desarro 
llar las tácticas. El marco general para esto es 
tá claramente indicado en el Programa de Transi--
ciín, En la situación concreta de Portugal los 
llamamientos a las masas habrían de ser redacta­
dos en términos de movilización por medio de sus 
comisiones, comités y asambleas -posiblemente tam 
bien sus sindicatos. 

Por ejemplo, yo habría contado con nuestros = 
edas, al defender la Asamblea Constituyente en la 
que los dos partidos obreros de masas mantenían u 
na mayoría sustancial, hicieran todo lo que pudie 
ran para impulsar las movilizaciones de masas.Los 
llamamientos a la acción en defensa de la Asan;ble£ 
Constituyente irían necesariamente acompañados == 
por la demanda de que los dirigentes de estos == 
partidos rompieran su pacto con el MFA y levanta­
ran un gobierno de los obreros y campesinas. Esta 
línea ciertamente hubiese ayudado a estimular la 
extensión de los incipientes soviets. 

Cito esto solo como un ejemplo. El caso de la 
Asamblea Constituyente puede todavía entrar de =.:= 
nuevo en discusión en esta situación tan cambian­
te. En otras palabras, los dirigentps de los dos 
partidos obreros colaboracionistas de clase p u e — 
den haber triunfado en sus esfuerzos por ayudar al 
MFA a liquidar a la Asamblea Constituyente donde= 
ellos mantenían un mandato para formar un gobier­
no obrero y campesino. 

Tal vía para defender y extender las conquis­
tas democráticas de las masas no tiene nada que • 
ver con la situación en un "pais burgués normal", 
utilizando nuestra frase. Se apropia-a la presen 
te situación prerrevolucionaria en Portugal, 

3. - "República" y la posición de Trotsky en cuan­
to a la libertad de prensa. 

ofrece otro ejemplo ins 
obre su importancia no 
por nuestra parte por 
derechos democráticos 
lugar a confusionismos 
hecho do que ofrecía= 
para el avance de la= 

rtugal. 

hubiesen tenido las fuerzas= 
llevar a la acción a los in 

fensa de la libertad de pren 
asunto P.epública. el resul-

cado un gran paso para el a— 
n, quizá abriendo una nueva= 
o. 

oran demasiado pequeñas para 
el resultado. Pero esto no 

sidad.de tomar una posición= 
se hizo más imperativa la ne 
n más precisión" política. == 
on las siguientes posibilida 

El cierre de República 
tr-uctivo. Nuestra opinión s 
deriva de ninguna tendencia 
convertir la defensa de los 
en un absoluto tal que "dó 
de tipo religioso" sino del 
una apertura más importante 
revolución proletaria en Po 

Si nuestros edas 
suficientes como para 
clentes soviets en de 
sa manifestada por el 
tado hu-biese signifi 
vaneo de la rovolució 
etapa de su desarroll 

Nuestras fuerzas 
afectar decisivamente 
les releja de la nece 
correcta. De hecho, 
cesidad de moverse co 
Fueron confrontados tí 
des: 

1- Apoyar la acción de los stalinistas, que actúa 
ron para el MFA. 

2- Apartarse, sin tomar ninguna posición. Varían 
tes/diluyantes incluían la minimización de la im-~ 
portañola del cierre de República, evaluándolo co 
no un incidente pasajero o - deplorándolo como una 
"falta". 

3- Participar en las manifestaciones en contra del 
cierre, aunque diferenciándose políticamente de = 
los líderes del Partido Socialista. 

La primera posición, habría implicado el apoyo 
a la política reaccionaria'del MEA dirigida c o n — 
tra la revolución. La segunda posición habría lie 
vado a la abstención; p.e., retirándose de la po­
lítica, por lo menos en este asunto. Esto habría, 
sido equivalente al apoyo vergonzoso al MFA y a 
los stalinistas. La tercera posición habría dado 
a nuestros edas la oportunidad de influenciar y = 
ganarse a obreros que están en contra del totali­
tarismo de cualquier forma y que se inclinan fuer 
teniente a defender, reforzar y extender los dere- 14 

chos democráticos ganados. 

Para lograr una decisión política correcta on 
el caso República, nuestros edas tienen que consol 
rar el problema desde una posición general; es de 
cir un cálculo correcto del papel jugado por las 
conquistas democráticas en su conjunto en el desa 
rrollo de ia revolución portuguesa. 

En nuestra opinión, el destino de las conquif 
tas democráticas constituye un punto clave que ha 
quedado en la'delantera de la lucha política en = 
Portugal desde el' comienzo. La prueba de esto la 
podemos ver en lá serie completa de ejemplos slmi 
lares al de Kepública en el que todas las corr-ien 
tes se han visto obligadas a decir si o -no y a ac: 
tuar en consecuencia. 

I Ese fue el contexto para nuestra publicación= 
del artículo de Trotsky, que vosotros deplora!» . 
Escribía: "IP pone peor las cosas.al publicar un 
artículo de Trotsky sobre la libertad de prensa m 
que no tiene nada que ver con la situación: portu<~ 
guesa actual, sino con un pais seraicolonial corno** 
es méxico con un gobierno bonapartlsta "sui gán>-~ 
ris", 

Pero esas estrechas limitaciones no pueden upo 
nerse razonablemente a la declaración de princi—— 
pios Míe Trotsky sobre ésta cuestión. Trotsky nc • 
incluía ninguna especiflocación justificando un = 
juicio de tal tipo; no dijo que'los principios «« 
que estaba enunciando estuviesen limitados a los 
países semicoloniales c,on; gobiernos bonapartistas 
de un cierto tipo, aunque seguramente' lo habría = 
hecho si lo hubies6 tenido en su mente, Y la ,de-¿-
claración, en aquel tiempo no fue tomada, por na-̂ -""̂  
die como si solo puediese aplicarse a México tó™ 
el gobierno de:Cárdenas., Trotsky estaba reafirman 
do la posición bolchevique general sobre la Tibejr 
tad de prensa y la clase obrera. Estaba raafIrmarr 
do esa ppsición en oposición al'estalinismo y an= 
oposición a aquellos que alegan que el estalinis-
mo,al suprimir la libertad de prensa o al favore­
cer su supresión, solo está' siguiendo la teoría y 
la práctica del bolchevismo» Trotsky también esta 
ba tratando de educar a nuestro propio movimiento 
en esta cuestión, no solo en México sino interna-
cionalmente. 

Todavía argumentáis más: "Habéis comparado ia 
revolución portuguesa con la revolución rusa, pe­
ro cuando llega"el momento de hacer una compara— 
cJ.ín en conexión con el acontecimiento político m 
concreto, recurrís a un país que nunca ha sufrido 
el proceso de la revolución de la clase obrera en 
acción como está sucediendo en Portugal y como B 
fue el caso de Rusia en su tiempo ¿Porqué no c a ­
tasteis lo que* dijo Trotsky acerca de la libertad 
de prensa durante la revolución rusa?" 

Nosotros no "recurrimos a un pais que nunca = 
ha sufrido el procest' de una revolución de la cía 
se obrera en acción,,,". Recurrimos a Trotsky, t''̂"""k 
dirigente de Una revolución de la clase obrera Y^^f 
una autoridad en las posiciones de la IV Interna­
cional. Lo citamos a él por una declaración sobre 
la posición general del movimiento bolchevique = 
-nuestro movimiento- sobre "La Libertad de Prensa 
y la Clase Obrera" (Trotsky escogió ese título ge_ 
neral, no nosotros) 

No citamos lo que Trotsky dijo sobre esa cues 
tión en su Historia de la Devolución Rusa poi~que= 
quisimos presentar sus últimas ideas sobre la cues 
tión. Además, el artículo de 1938 es superior por 
que Trotsky explica la posición bolchevique -la • 
posición de la IV Internacional- de una forma más 
extensa y, en mi opinión, más claramente. 

' El argumento de que Trotsky dijo una cosa en 
la Historia en 1932 y todo lo contrario en Claves 
seis años más tarde no tiene ninguna validez. Eos 
puntos principales de las dos declaraciones se :m 
complementan, como se puede ver fácilmente si es­
tudiáis las dos declaraciones completas. 

Para mi uno de los paralelismos más sorpren­
dentes es la afirmación de Trotsky en la Historia 
y de nuevo en Clave de que cuando la revolución = 
asume el carácter de una guerra civil , entonces= 
las reglas de la guerra civil afectan y gobiernan 
el funcionamiento de la prensa. La libertad de = 
prensa es reemplazada por las necesidades de la 
lucha de clases, Pero esto solo es una sltuación= 
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temporal, como Trotsky deja bien claro en su artí 
culo de Clave. Después de que la guerra civil ha 
sido ganada, la libertad de prensa es mantenida = 
para todas las tendencias que no se hayan levanta 
do en armas contra el estado obrero y que están = 
de acuerdo en aceptar la nueva situación aunque = 
no estén de acuerdo con ella» 

Si alguien puede asegurar que la guerra civil 
ha estado ardiendo por algún tiempo en Portugal,= 
que las reglas de la guerra civil afectan por 

y que,esto justifique la supresión de la libertad 
de prensa y de los demás derechos democráticos,en 
tonces me parece que esa persona con toda consis­
tencia tendría que argüir que el poder bloqueado-
es un estado obrero, o por lo menos un gobierno o 
brero y campesino. " .'. 

No conozco ningún trotskysta. que mantenga que 
el poder.proletario ha sido establecido en,Portut-
gal, aunque algunios parece que se estén inclinan­
do hacia la opinión de que la izquierda del MFA , 
en colaboración con los estaiinistas, muy bien pu 
ede llegar a establecer un estado obrero deforma­
do en Portugal, 

Si- estamos de acuerdo en que no importando lo 
que ocurra en el futuro el hecho presente es que= 
e'l gobierno del MFA es burgués, entonces está cía 
ro' que el caso considerado por Trotsky en la His­
toria y en Clave viene a cuento. Las restric­
ciones en cuanto a la democracia impuestas ahora= 
en Portugal no tienen nada que ver con las restric_ 

kiones temporales que un gobierno proletario pue-
e tomar frente a un intento armado para derribar 

lo. Las restricciones son el producto de una l í — 
nea política burguesa cuyo objetivo es el de blo­
quear la revolución y de pavimentar en ultimo lu­
gar el camino para la restauración de una forma = 
totalitaria de gobierno capitalista en Portugal. 

Pero déjame continuar con vuestras objeciones 
concernientes a la publicación del artículo de 
Trotsky. 

Preguntáis: "¿Porqué no explicasteis el por-— 
qué los estaiinistas hicieron una campaña en f a — 
vor de que el gobierno tomase el control de la = 
prensa reaccionaria en México y, por otra parte , 
de porqué ocuparon el diario socialista en Portu­
gal?» . 

En primer lugar, una pequeña corrección'. Ropú 
blica no era el diario socialista "oficial". El = 
órgano oficial' es Portugal Socialista, que toda­
vía se publica. República, era un periódico comer­
cial cuya política editorial reflejaba las opinio 
nes de la dirección del partido socialista, A can 
sa de esto, los estaiinistas afirmaron que el cié 
rre no tenía nada que ver con el ejercicio de los 
derechos democráticos por la clase obrera. Según= 
kellos, la ocupación de Repxíblica solo fue parte = 
"de la ola de ocupaciones de empí osas privadas. A-
pelaron al derecho de los trabajadores a < ocupar= 
tales empresas, incluyendo los periódicos. Algu— 
ñas personas que tendrían que saber mejor de qué 
va fueron atrapados por esta demagogia. 

Pero todo esto puede apartarse de nuestra dis 
cusión, ya que estamos de acuerdo en la esencia = 
de la cuestión -los derechos democráticos dol par 
tido de la clase obrera fueron violados on Portu­
gal-, Continuamos: 

No consideramos necesario entrar en las dife­
rencias entre la línea estalinista en México, que 
Cárdenas prohibió, y la línea estalinista en Por­
tugal, que el MFA aprobó. En esencia, la política 
de los estaiinistas fue la misma en ambos países. 
Tanto en México como en Portugal lo que se envol­
vía en el fondo era: (a) La consistente política 
estalinista do violar y restringir los derechos = 
democráticos, (b) La consistente política trots— 
kysta' de defender y extender los derechos democrá 
ticos. 

Acerca del caso República reinaba una inmensa 
confusión, incluso en las filas de los trtoskys— 
tas intemacionalmente. Como un paso hacia la cía 
rificación de esta confusión, se requería una de­
claración que presentase la posición de la IV In­
ternacional. El artículo de Trotsky, que indicaba 
la posición de la IV Internacional en su períodos 
de fundación sobre la cuestión de la libertad • de 15 

prensa y la clase obrera nos pareció constituir = 
un buen comienzo. Naturalmente, solo lo considera 
nos un comienzo que marca las líneas principales = 
a seguir en este asanto. 

Me resulta difícil coger el resto de vuestros 
argumentos concernientes al caso Republica en los 
que intentáis encontrar un paralelismo entre los 
provocaciones de los Compromisarios contra los • 
bolcheviques en el período anterior a que estos = 
ganasen lajmayoría en los soviets' y las provocacio 
nes del PC en el caso República. Estoy de acuer­
do con algunas de'las cosas que decís; ¿pero cua­
les de las fuerzas comprometidas en el cierre de= 
República puede ser considerada análoga a los' = 
bolcheviques? Está claro que los Socialdemocrátas 
deben quedar excluidos, como indicáis. Así esto = 
deja como análoga solo la utilización "por los com 
promiearios portugueses de los incipientes SOY 
para objetivos contrarrevolucionarios. No obstan­
te. Sin embargo, la analogía se debilita en vista 
del hecho de que República no era el periódico = 
de uir partido bolchevique portugués, sino sblo de 
un sector de los compromisarios portugueses. 

Me da la impresión de que se pueden obtener = 
mejores resultados si tenemos más en cuenta los = 
objetivos de los compromisarios portugueses que = 
las técnicas empleadas por ellos para alcanzarlos; 
es decir, la utilización de los incipientes so 
viets, los sindicatos y otras formaciones. 

Estoy seguro de que estaréis de acuerdo en = 
que ellos aspiran a conducir la "batalla por la 
producción" en favor del capitalismo portugués.As 
piran a colocar unos controles de hierro sobre m 
las comisiones obreras, comités, asambleas y sin­
dicatos para movilizarlos mejor en favor ne la c 
producción. Persiguen reducir los derechos demo' 
oráticos para estar en posición de amordazar a la 
oposición revolucionaria cuando esta se vuelva = 
una seria amenaza. Los estaiinistas persiguen ase 
gurarse el papel de servir como instrumento del = 
MFA (Aquí entra su papel en el cierre de Repúbli-
fifcj Y en todo » • * „ : . „ objetivo principal e s el 
de bloquear la .formación de una dirección capaz = 
de asegurar la victoria én la lucha de las nu»sas= 
por el socialismo. 

La analogía política entre los compromisarios 
rusos de 1917 y los frente populistas portugueses 
do 1974-75'brota ahora. La analogía entre los dos 
equipos de colaboracionistas de clase es destruc­
tiva. 

4. Las tareas de los trotskvstas portugueses. 

En la parte final de tu carta del 17" de julio, 
señalas una lista de once puntos que, en tu opi--— 
nión, tendrían que ser "combinados" con los p u n ­
tos mencionados en mi carta del 4 de julio "con = 
el fin de' tener una posición de principios sobre= 
Portugal". 

Aquí surge de nuevo el problema al que me re­
ferí con anterioridad. ¿Qué. hay del documento "Las 
conclusiones clave sobre la revolución portugue­
sa"? ¿Cual es vuestra opinión sobre él? ¿Y cómo = 
podría yo responder a vuestros once puntos sin sa 
ber vuestra reacción ante el documento? 

Hay dos consideraciones adicionales: 

1. El documento en si mismo no estaba destina 
do a ser una presentación acabada. Fue escrito en 
el supuesto de un acuerdo común en la FLT sobre u 
na serie completa de cuestiones perfiladas en el= 
Programa de Transición, Estas incluyen asuntos ta 
les como el reconocimiento de la importancia de • 
los soviets y la significación de la aparición de 
un poder dual en el desarrollo de una revolución. 
El documento solo estaba destinado a perfilar lt-s 
cuestiones políticas clave tal como han surgido = 
hasta este punto del desarrollo de la revolucione 
portuguesa -cuestiones sobre las que se hace impe 
rativo que el movimiento trotskysta tome una posi 
ción correcta. ', 

Consideramos como obvio que el documento r e ­
queriría una amplificación, particularmente en la 
forma de los artículos explicatorios. Se han de 
recordar los antecedentes; las diversas estimacio 
nes sobre los puntos de inflexión han> de ser resu 
midos y estudiados a la- luz de los acontecimien­
tos subsecuentes; la aplicabilidad del Programa = 
de Transición1 ha de ser mostrada en términos con— 



cretos. 
2. El documento no inluye una sección: tratan­

do de las tareas de los trotskystas portugueses , 
omisión que fue deliberada» .. , 

Consideramos que la responsabilidad priraaria= 
para determinar las tareas del movimiento portu--
gués es de- los mismos dirigentes portugueses trotas 
kystas, de acuerdo con sus filas. 5>"se ha de añadir 
un esquema de las tareas del movimiento trotskys-
ta portugués al documento "Conclusiones clave so­
bre la revolución portuguesa", habría de hacerse= 
consultando por lo menos & aquellos dirigentes = 
trotskystas portugueses que no se oponen a colabo 
rar con la FLT en un asunto tan importante para e 
líos. • . ' 

Si no se consigue la colaboración a causa de= 
la situación fraccional de la IV Internacional,en 
toncos podría ser necesario qué- la FLT considera­
se qué' tareas -al menos en términos amplios- ha--
brian de ser propuestas al movimiento trotskysta= 
portugués. ' 

No. obstante', el prerrequisito necesario para¿ 
ello seria una valoración critica soore ex aesa— 
rrollp hasta este momento del movimiento trotskyis 
ta portugués, incluyendo, claro está, las respon^ 
aabilidades de los trotskystas de los demás paí— 
ses que lo han influenciado. 

Esto explica la actitud precavida cue hemos = 
tomado en esta cuestión y el porqué el documento= 
no contiene una sección que trate de las tareas s» 
de los trotskystas portugueses. 

ios once puntos que incluís proponían tareas= 
para los trotskystas portugueses. Me gustaría a — 
plazar mi opinión hasta que hayáis leido el docu­
mento "Conclusiones clave para la revolución por­
tuguesa". A la luz de ese documento quizá quisie­
rais modificar vuestras propuestas. (0, claro es­
tá, modificer el documento). También megustaría m 
saber lo que los trotskystas portugueses conside­
ran como sus tareas concretas y cual es su razona 
miento acerca de la relación entre esas tareas y 
la línea política general que los sucesos acon­
tecidos hasta ahora en Portugal parecen imponer = 
al movimiento trotskysta. 

Finalmente iría muy bien si pudiésemos reunir 
nos pronto para discutir estas cuestiones. Espe­
ro que esto pueda ser dispuesto. 

Saludos afectuosos, 
Joe. 

••-
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